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I 



EL PEOR MOMENTO DE LA HISTORIA DE ESPAÑA 



La  sociedad  española  vive  los  momentos  más  difíciles, 

los  peores  de  su  historia,  hasta  poner  en  riesgo  su 

supervivencia. Cierto que esta entrañable y vieja nación 

ha  atravesado  muchas  y  variadas  tormentas  perfectas 

que  estuvieron  a  punto  de  hacerla  zozobrar.  En  varias 

ocasiones, poderosos enemigos se unieron para hacerla 

sucumbir;  ha  sufrido  hambrunas,  plagas  y  pandemias 

diezmadoras;  ha  sido  invadida  y  ha  sufrido  en  cuatro 

ocasiones,  una  de  ellas  de  terrible  intensidad,  guerras 

civiles. 



La  primera  razón  para  entender  y  asumir  que 

este es el peor momento de su devenir es que todos los 

anteriores  fueron  superados,  mientras  éste  se  haya 

incurso  en  pleno  desarrollo  y  mientras  de  los  otros 

conocemos su final y, de alguna u otra manera, nuestros 

ancestros reunieron la inteligencia y el coraje, la energía 

vital,  para  superarlos,  el  que  estamos  viviendo  está 

abierto  y  depende  de  nuestra  responsabilidad. 

Encontraron  nuestros  antepasados  los  hombres 

directores  y  tuvieron,  como  pueblo,  como  conjunto  de 

individuos  y  personas,  la  energía  vital  suficiente  para 

remover  los  obstáculos  y  despejar  los  problemas, 

aunque el coste fuera alto. 



Lo  que  estamos  viviendo  ahora  es  un  suicidio 

colectivo,  en  el  que  ya  se  han  superado  los  límites  que 

hacen ese suicidio irreversible, al margen de la duración 
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de la agonía, puesto que no se trata, en ningún caso, de 

entrar  en  el  terreno  vedado  de  la  profecía,  sino  de 

mantenerse en el terreno del análisis de lo previsible, de 

la  visión  certera  de  la  realidad.  Suicidio  porque  todos 

los  males,  las  plagas,  más  y  mucho  peores  que  las  que 

cayeron  sobre  Egipto,  han  sido  aceptadas  o  toleradas 

plácidamente  por  el  cuerpo  social,  por  las  personas 

individuales, que si bien han ido siendo desarmadas por 

una  casta,  tampoco  han  ofrecido  resistencia.  Esos 

males, propiamente, no han sido impuestos, sino que se 

han cumplido los trámites democráticos de legitimidad, 

aunque  la  representatividad  esté  tamizada  y 

condicionada  por  leyes  injustas  y  por  un  sistema 

electoral tramposo. Es decir, aunque las reglas del juego 

ciertamente  están  trucadas,  las  gentes  se  han 

acomodado a ellas con flácida comodidad. 



La  razón  fundamental  que  convierte  en 

irresoluble  esta  crisis  sistémica,  y  que  la  diferencia  de 

todas  las  anteriores,  es  que  la  sociedad  se  ha 

acostumbrado  a  pensar  solo  en  presente.  No  se  piensa 

en futuro, salvo previsiones muy cortoplacistas, que con 

frecuencia  son  mentiras  estadísticas  evacuadas  por 

organismos  interesados,  cuyo  descrédito  no  se 

acompasa  con  su  mendacidad.  En  presente,  primero 

vivir,  incluso  por  encima  de  las  posibilidades,  y  desde 

hace  una  década,  simplemente  sobrevivir.  Pero  en 

ningún caso se han contemplado, se han estudiado y se 

han  tenido  en  cuenta  las  consecuencias  futuras  de  las 

medidas  adoptadas,  del  cambio  de  costumbres,  de  la 
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modificación  de  comportamientos  o  de  los  brutales 

errores en la evolución humana que se han cometido. 



Esta  crisis  no  es  económica,  no  es  ni  mucho 

menos sólo económica, sino moral y religiosa. La causa 

más profunda es el abandono de Dios; la apostasía y la 

tibieza respecto a la revelación de Cristo y el furibundo 

ataque, en la teoría y en la práctica, a los más sencillos, 

claros y evidentes principios de la moral natural, sin los 

que  no  hay  dignidad  personal  ni  convivencia  armónica 

posible.  El  hombre  pretendidamente  autónomo  no  es 

más que un pigmeo moral, que deambula, descentrado, 

a trompicones de beodo, por un mundo sin anclajes, a la 

deriva.  Es  la  confusión  demoledora  y  asfixiante  del 

relativismo,  en  el  que  no  hay  verdad  ni  mentira  y  por 

ende  la  mentira  toma  carta  de  naturaleza  y  se  impone 

dominadora, no hay bien ni mal, no hay transgresión ni 

pecado. No hay futuro ni esperanza, porque el mal está 

en  el  sistema,  en  las  estructuras,  pero  también  en  la 

sociedad,  en  los  grupos  humanos,  en  las  personas,  sin 

que  quede  un  resquicio  ni  un  ápice  de  referencias 

morales. 



El  relativismo,  que  ha  demolido  todos  los 

fundamentos de nuestra sociedad, todos sus anclajes, es 

la  estupidez  satánica  de  que  no  hay  más  absoluto  que 

todo  es  relativo;  de  que  toda  verdad  y  toda  moral  han 

sido  abolidas.  La  razón  del  triunfo  de  esta  absurda  y 

destructiva simplicidad es sencilla de entender: no hay 

responsabilidad  en  los  actos  personales.  El  relativismo 

es  el  ateísmo  de  los  estúpidos,  pues  no  precisa 

racionalizarse  ni  tan  siquiera  expresarse,  y  de  los 
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frívolos, pues, como dijo Dostoievski, “si Dios no existe, 

todo  está  permitido.  Y  si  no  hay  responsabilidad, 

tampoco  hay  libertad.  La  moral  relativa  provoca  la 

insania  generalizada,  desatados  los  instintos  con  toda 

su carga irracional y autodestructiva. Esa falaz moral  –

inmoral  y  amoral-  depende  de  las  circunstancias,  de 

ciertos consensos difusos, de sentimientos amorfos y es 

cambiante,  laxa  y  sumamente  hipócrita.  El  español  de 

hoy  es  inseguro  y  degradado;  carece  de  hechura  y  de 

dignidad,  pues  el  relativismo  le  ha  convertido  en  una 

veleta que sólo se mueve, y poco, según sopla el viento, 

por  estadios  inconexos  de  histeria  pretendidamente 

moral,  sin  capacidad  ni  para  el  sacrificio  ni  para  la 

pasión.  Carece  de  metas,  de  fines.  No  sabe  de  dónde 

viene, ni, mucho menos, hacia dónde va o hacia dónde 

quiere  ir,  como  persona  o  como  miembro  de  una 

sociedad. 



El  buenismo  es  la  falsa  moral  relativista 

tremendamente  estúpida  con  la  que  se  pretende  llenar 

el  inmenso  vacío  de  la  abolición  de  la  moral  objetiva 

insustituible,  inserta  en  la  naturaleza  humana.  El 

buenismo tiene la desmerecida y vergonzosa ventaja de 

que  a  nada  compromete,  nada  exige,  ni  tan  siquiera 

pensar. Basta con adoptar poses estéticas, conveniente e 

inevitablemente  efímeras,  siguiendo  las  consignas  de 

los  telediarios.  No  se  ama  a  los  que  se  tiene  cerca  –la 

crisis  de  la  familia  es  pavorosa-,  ni  tampoco  a  la 

Humanidad,  en  general,  sino  a  los  que  salen  en 

televisión y sólo mientras están de actualidad. Entraña 

un  grado  de  irracionalidad  como  nunca  ha  existido  en 
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nuestra historia. El buenista, por su propia confusión y 

su  debilidad  de  criterio,  es  tremendamente  intolerante 

en  nombre,  precisamente,  de  la  tolerancia.  Y  aunque 

cambia  cada  dos  días  de  opinión  –la  doxa,  que 

despreciaban  los  griegos-  y  nunca  busca  la  verdad  –la 

episteme,  base  y  cima  del  conocimiento-  mantiene  sus 

espasmos  contradictorios  con  la  fuerza  histriónica  del 

ignorante y el inseguro. Sin pasado que le obligue y sin 

futuro  que  le  comprometa,  el  buenista  se  aferra  al 

instante para evitar que aflore su vacío existencial y su 

intrínseca desesperación. 



Ese vivir el presente, esa incapacidad para medir 

las consecuencias de los actos en las vidas personales y 

de la sociedad, ese afán de protagonismo insustancial y 

enloquecido,  comenzó  por  la  eliminación  del  pasado 

como magisterio, por la destrucción de las humanidades 

como anclaje del hombre frente a la manipulación. 



La 

sociedad 

vive 

con 

las 

pautas 

de 

comportamiento  del  psicópata,  instaladas  las  personas 

en la frivolidad y el egoísmo. Apenas  si se piensa en el 

mañana,  a  la  búsqueda  de  la  satisfacción  inmediata, 

menos  aún  en  las  generaciones  futuras.  Está 

generalizado un bramido castizo de que los que vengan 

detrás  que  arreen.  Y  si  tratas  de  hacer  ver  los  efectos 

futuros  de  las  medidas  de  hoy,  la  respuesta  cortante  e 

inmediata es que ese  problema no lo verás tú, sino tus 

hijos  o  tus  nietos.  Así,  por  ejemplo,  los  estados 

incrementan  sus  deudas  sin  que  salten  las  alarmas, 

empobreciendo a quienes ni tan siquiera han nacido. 
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En el demoledor relativismo que ha corroído las 

bases  éticas  del  comportamiento  personal  y  social,  la 

verdad  se  ha  hecho  hiriente.  Se  miente  de  manera 

pública,  con  ostentación,  como  un  ejercicio  de  listeza, 

de  modo  que  progresan  y  ascienden  los  mentirosos, 

aquellos que carecen del más mínimo principio o que se 

muestran dispuestos, sin la más mínima vergüenza o el 

más mínimo escrúpulo, a la adulación más abyecta. No 

sólo el mérito ha desaparecido como referencia, es que 

la  virtud  cívica  y  la  honradez  resultan  risibles  en  una 

sociedad  que  hasta  hace  dos  días  ha  mirado  para  otra 

parte ante la corrupción rampante de sus dirigentes. Ser 

honrado  no  sólo  ha  sido  una  muestra  de  coherencia 

heroica,  por  sus  costes,  también  es  tenido  como  una 

forma extrema de estupidez. 



Hay  una  general  degeneración  de  las  mentes. 

Puesto que la verdad ha sido abolida también lo ha sido 

su búsqueda y, por todas partes, se exhibe mostrenco el 

ignorante ilustrado, que repite las vacuas consignas con 

las  que  cree  ser  aceptado  socialmente,  abjurando  del 

espíritu  crítico  y  del  criterio  propio.  Esa  degeneración 

de  las  mentes  provoca  una  pérdida  del  sentido  de  la 

realidad,  la  vivencia  de  una  realidad  virtual,  mendaz. 

No  se  conocen  los  mecanismos  de  generación  de 

riqueza.  La  cultura  de  la  subvención,  que  ha  generado 

una telaraña de intereses creados y una red abrumadora 

burocrática, ha desincentivado el esfuerzo, el trabajo, el 

espíritu de sacrificio, promoviendo lo fácil, lo inmediato 

y  una  general  picaresca  de  impúdica  compraventa  de 
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voluntades, en la que la dignidad personal es un lujo o 

un lastre. 



Ese  ignorante  ilustrado,  que  aplaude  los 

programas basura, que se entrega a la fascinación por el 

crimen  de  las  teleseries,  digiere  con  facilidad  y  sin 

antídotos  los  pequeños  venenos  que  se  le  suministran. 

El  ignorante  ilustrado,  que  muestra  su  adhesión  a  los 

reality 

show, 

es 

adecuadamente 

ecologista, 

oportunamente tolerante, comprensivamente feminista, 

moderadamente  pacifista  y  convencidamente  estatista; 

adorador  del  Estado  y  de  lo  público.  El  ignorante 

ilustrado  es  tanto  más  ignorante  cuanto  que  cree 

saberlo todo, y sostiene la opinión dominante; acumula 

tópicos y mitos. Es gregario y servil. 



Esa  degeneración  de  las  mentes,  labrada  en 

décadas  de  mentiras  y  oscurecimiento  de  la  realidad, 

hace  que  las  cuestiones  más  obvias  no  puedan  ser 

comprendidas.  Y  ese  reino  atroz  y  constante  de  la 

mentira  es  ascendente  y  descendente,  está  en  los 

dirigentes 

y 

también 

en 

los 

ciudadanos, 

retroalimentándose.  No  se  entiende,  por  ejemplo,  que 

cualquier  problema  humano  al  que  se  dedican  fondos 

públicos  tiende  a  agravarse.  Ni  que  cuando  para 

afrontar  cualquier  problema  humano  se  crea  un 

organismo ese problema se irá incrementando cada vez 

más, a la misma velocidad que crece ese organismo. Y, 

sin  embargo,  de  continuo  se  nos  anestesia  –pues  hace 

tiempo  que  la  información  ha  desaparecido  en  una 

viscosa propaganda- con que se dedicará tanto dinero a 

tal o cual cosa o que se crea una comisión ad hoc o un 
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instituto  o  una  secretaría  de  Estado.  Si  tal  o  cual 

problema  humano  se  resolviera  con  talonarios  de 

subvenciones o con la creación de organismos, la trama 

burocrática  generada  desaparecería  y  eso  contradice  la 

lógica del incentivo: cuanta más violencia doméstica –o 

de  género,  como  se  dice  ahora,  en  aras  del  disolvente 

feminismo- 

más 

campañas 

publicitarias 

de 

concienciación,  más  medios  dedicados  a  su  combate, 

más burócratas. 



Tenemos  facultades  de  empresariales  en 

universidades  funcionariales,  en  donde  se  pretende 

formar  a  empresarios  y  directivos  a  manos  de  quienes 

han  eliminado  el  riesgo  de  sus  vidas.  Los  organismos 

públicos  se  empeñan  en  promover  el  talento  y  el 

emprendimiento, 

asfixiándolos 

con 

organismos 

burocráticos,  que  sólo  sirven  para  incrementar  la 

presión fiscal. Son sólo algunos ejemplos de un general 

despropósito en una sociedad desnortada, que se cae a 

pedazos,  en  medio  de  una  mezcla  enervante  de 

estupidez y anemia generales. 



Por  todas  partes,  se  extiende  la  falacia 

burocrática  de  que  los  políticos  y  los  funcionarios  son 

capaces  de  resolver  todos  los  problemas  humanos,  a 

través de los servicios sociales, cuyo incentivo lógico es 

agrandar  los  problemas,  no  resolverlos.  Y  la  gran 

mentira  de  que  este  sistema  fallido  era  y  es  para 

siempre  y  las  únicas  protestas  relevantes  de  una 

sociedad  gregaria  y  degenerada  son  para  exigir  el 

cumplimiento  del  compromiso  de  esa  mentira,  de  ese 

cúmulo de mentiras. 
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Se  ha  llegado  a  tal  nivel  de  despropósito,  de 

expansión  parasitaria  de  la  burocracia  partidaria  que, 

casi  inadvertidamente,  se  ha  pasado  del  Estado  de 

bienestar  al  Estado  asistencial.  En  el  Estado  de 

bienestar  el  Estado  –o  sea,  políticos  y  funcionarios- 

imponen  el  monopolio  de  sus  ineficientes  servicios  a 

cuantos  contribuyen;  es  una  aseguradora  con  el 

mercado cautivo de todos los ciudadanos, quieran o no, 

en una restricción continua de libertad a cambio de una 

falaz  seguridad.  Eso  significa  que  quien  no  quiere  los 

servicios estatales es penalizado por ejercer su libertad, 

sufragando su elección más esos servicios púdicamente 

llamados públicos. De ahí se ha pasado a que el Estado 

ha  monopolizado  la  caridad  –suplantada  por  el 

eufemismo  mantra  de  solidaridad-  y  ofrece  sus 

servicios,  como  en  una  piñata,  con  un  engañoso  todo 

gratis,  a  cuantos  no  han  contribuido,  y  no  sólo  a  los 

nacionales, sino también a todos los extranjeros, con un 

efecto  llamada  que  ha  provocado  una  inmigración 

caótica e invasiva, sin relación alguna con el mercado de 

trabajo, pues con millones de parados carece de sentido 

importar mano de obra. Ese Estado asistencial, remedo 

a medio caballo de Jauja y de la divina Providencia, es 

degradante  y  corrosivo:  atrapa  a  la  gente  en  la 

dependencia y desincentiva la laboriosidad y el espíritu 

de  iniciativa,  fomentando  la  picaresca  y  la  vagancia  en 

niveles  máximos.  Ese  Estado  asistencial  ha  generado 

nuevos  organismos  burocráticos  que  precisan  para  dar 

sentido  a  su  sostenimiento  la  existencia  de  sectores  de 

la  población  instalados  en  la  miseria  de  por  vida,  sin 
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aspirar  a  ninguna  movilidad  social,  ni  a  ningún 

progreso personal. 



Es  tanta  la  mentira  acumulada,  tanto  el 

decaimiento,  tanta  la  degeneración  de  las  conductas  y 

de las mentes, que la verdad es perseguida y condenada 

al  ostracismo,  mientras  se  afirma  con  descaro  que  hay 

pluralidad y que hay libertad de expresión. 



Se  ha  eliminado  la  razón  sustituida  por  un 

vaporoso  sentimentalismo,  por  un  conjunto  de 

sentimientos  vacuos,  insustanciales.  Los  sentimientos 

han  de  ser  ordenados  por  la  razón,  pero  ésta  hace 

tiempo  que  ha  dejado  de  utilizarse,  se  ha  perdido  la 

costumbre  de  razonar,  mientras  al  individuo  se  la 

adormece  en  su  cada  vez  menos  capacidad  de 

resistencia 

mediante 

la 

administración 

de 

entretenimientos  televisivos  y  a  cambio  de  la 

permisividad  en  sus  pequeñas  depravaciones.  Ese 

sentimentalismo  evanescente  produce  episódicos 

ataques  de  histeria  moral,  teledirigidos  y  televisados, 

inconstantes e irreflexivos. 



Hay  una  ausencia  completa  de  referencias 

morales,  de  ascesis  personal  y  de  pedagogía.  No  hay 

maestros,  en  un  fracaso  completo  del  sistema 

pedagógico, 

que 

ha 

abjurado 

de 

transmitir 

conocimientos  y  virtudes,  para  ser  el  cauce  del 

adoctrinamiento  en  las  futilidades  de  lo  políticamente 

correcto, en la tiranía de la estupidez. Puesto que ni se 

mantiene ni se busca la verdad  –pues, insisto, la única 

verdad  absoluta  es  que  todo  es  relativo,  valiente 

chorrada-  se  reitera  que  todas  las  opiniones  son 
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respetables,  no  las  personas,  sino  las  opiniones, 

incluidas  las  que  carecen  de  fundamento  o  son 

evacuación  mostrenca  de  ignorancia.  La  verdad  nos 

hace  libres.  No  hay  mayor  intolerante  agresivo  que  el 

ignorante. 



La  Iglesia,  que  había  sido  la  gran  maestra 

durante siglos y generaciones, padece una crisis circular 

de  modo  que  las  filas  de  sus  consagrados  se  han 

diezmado y, temerosa, trata de acomodarse a los signos 

de  los  tiempos  decadentes.  Cuando  antes  ofrecía 

seguridad,  certeza  en  el  dogma  y  la  moral,  ahora 

balbucea  confusiones  inconexas  y,  sucumbiendo  al 

modernismo, intenta  asimilar el lenguaje  postmoderno 

del  relativismo  moral,  confundiendo  la  caridad  con  la 

cesión a las conductas inmorales. Las órdenes religiosas 

especializadas  en  la  educación,  tan  eficaces  y 

beneméritas  en  el  pasado,  han  prácticamente 

desaparecido, pues si bien se mantiene la cáscara de sus 

colegios  y  universidades,  sólo  son  llevadas  por  unos 

pocos  ancianos  religiosos,  mientras  que,  mediante  los 

conciertos,  ha  asumido  como  única  identidad  la 

transmisión  a  la  adoración  del  Estado,  que  es  la 

ideología  funcionarial  frustrante  de  toda  la  enseñanza 

estatal, púdicamente denominada pública. 



La  Iglesia,  junto  al  cuerpo  de  su  doctrina, 

difundía  con  exigencia  el  legado  de  la  cultura  clásica, 

como línea conductora de una narrativa común. Eso se 

ha  perdido,  sin  sustitutos  ni  sucedáneos.  Porque  los 

intelectuales laicos, que durante algo más de dos siglos, 

pretendieron  ocupar  el  sitio  de  los  eclesiásticos, 
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admonizando  con  sus  ideologías  a  la  humanidad  y 

tratando  de  dirigirla,  han  caído  también  en  el 

descrédito,  de  modo  que  se  ha  extendido  una  general 

increencia. No se cree en nada. 



El  Ejército  ha  sido  igualmente  desmantelado 

como emanación de la nación, incapacitándolo para su 

misión  de  transmitir  las  virtudes  castrenses  a  la 

juventud. Se le ha convertido en un remedo de onegé, a 

medio  caballo  entre  la  Cruz  Roja  y  el  Cuerpo  de 

bomberos,  degradando  a  los  soldados  al  desmerecido 

papel  de  vergonzantes  mercenarios.  Se  eliminó  –

dramático error- el servicio militar, uno de los cauces de 

maduración,  sin  dejar  ni  tan  siquiera  la  posibilidad  de 

su cumplimiento voluntario. 



Los  efectos  demoledores  se  han  cebado  con 

especial  intensidad  en  una  juventud  indefensa  y 

caprichosa,  a  la  que  se  ofrecen,  con  facilidad,  los 

amargos  placeres  de  la  autodestrucción.  La  juventud 

había sido siempre antaño la reserva vital para afrontar 

los  problemas  y  dinamizar  a  la  sociedad  sacándola  de 

cualquier  embarrancamiento.  Hoy  tenemos  una 

juventud,  crecientemente  menguada  en  sus  efectivos, 

viciosa en niveles senectos, corazones helados. Nuevos y 

terribles fenómenos han aparecido en una sociedad sin 

resortes  morales,  como  las  agresiones  en  aumento  de 

los hijos a los padres, terrible consecuencia antinatural 

de la permisividad ambiental, que tiene su culminación 

en  una  demencial  Ley  del  Menor  incentivadora  del 

delito,  que  llega  a  convertir  el  crimen  en  un  hecho 

gratuito, que da acceso a unos mal llamados Centros de 
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Reforma,  donde  no  se  reforma  a  nadie,  y  que  es  uno 

más,  no  investigado,  de  los  casos  de  corrupción  –

centros  privados  concertados  con  el  Estado  mediante 

oscuros favoritismos. 



Juventud  mimada,  a  la  que  se  ensalza  con  la 

falacia  sin  fundamento  de  que  es  la  generación  mejor 

preparada,  y  a  la  que  se  le  ha  hurtado,  sin  protesta 

relevante,  el  presente  y  el  futuro.  A  la  que  se  le 

consiente todo, siempre y cuando no cuestione el statu 

quo;  a  la  que  se  pretende  y  consigue  mantener  en  la 

inmadurez,  porque  madurar  es  ser  responsable  y 

responsabilidad  es  palabra  que  provoca  tiricia.  Esa 

irresponsable  y  fatua  inmadurez  en  la  que  aparece 

instalada toda la sociedad; remedo del mito de la eterna 

juventud,  por  el  que  las  madres  y  los  padres  compiten 

con sus hijos en ser y parecer eternos adolescentes, en la 

moda,  en  el  vestir,  en  el  decir,  y  en  la  conducta;  no  se 

sabe envejecer porque, de hecho, los jóvenes están ya de 

vuelta  de  todo.  Sociedad  envejecida  al  tiempo  que 

inmadura. 



Llegar  a  la  madurez  había  sido  siempre  el 

objetivo  deseable  y  deseado,  al  que  toda  la  sociedad 

colaboraba,  para  que  todos  y  cada  uno  fueran  capaces 

de  asumir  responsabilidades  y  sacar  a  la  sociedad 

adelante,  en  el  proyecto  mínimo  e  instintivo  de 

perpetuar  la  especie,  algo  que  el  egoísmo  rampante  de 

la actualidad ni tan siquiera es capaz de asegurar. Ahora 

se ensalza la inmadurez, se presenta como una conducta 

tolerable,  se  exhibe  y  se  premia  en  los  medios  de 

comunicación,  especialmente  en  los  televisivos, 
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termitas  compulsivas  de  la  civilización,  de  esa 

civilización que era la mejora general de la especie. 

Lo que hace el suicidio colectivo irreversible no sólo es 

la  degeneración  de  las  mentes  que  incapacita  para  ver 

las soluciones, sino más allá, la falta de energía vital, la 

ausencia  de  fuerza  para  emprenderlas.  La  inmanencia 

ha hecho a las personas indolentes, frívolas y estúpidas. 

Las  ha  hecho  perder  altura  moral;  devastadoramente, 

ha  eliminado  los  antídotos  ante  las  plagas  y  muchas 

más  que  las  de  Egipto  se  enseñorean  y  pastan  en  una 

sociedad  acostumbrada  a  vivir  al  día,  de  la  que  se  han 

eliminado el patriotismo y la virtud cívica. 



No 

hay 

Patria, 

salvo 

en 

emulsiones 

sentimentaloides  o  en  efervescencias  deportivas,  pero 

tampoco hay nación ni sociedad, pues no hay objetivos 

comunes, ni tampoco valores. Cuando no hay objetivos 

comunes,  ni  tan  siquiera  hay  posibilidad  de 

comunicación,  de  entendimiento.  Falla,  incluso,  la 

semántica.  Cuando  no  hay  un  mínimo  de  valores 

asumidos no hay posibilidad de convivencia. Objetivos y 

valores  exigen  compromiso  y  ascesis,  implican 

responsabilidad  y  sacrificio,  términos  todos  ellos  que 

han  sido  erradicados  de  las  vidas  de  las  gentes,  de  las 

mentalidad  y  del  diccionario.  Objetivos  y  valores  han 

sido  difuminados  como  ingredientes  que  entrañan 

riesgos de sectarismo y han terminado de ser destruidos 

por  la  falacia  multiculturalista,  por la  que  se  propugna 

la existencia de comunidades cerradas, yuxtapuestas. El 

relativismo  es  el  humus  del  sectarismo.  El  fascismo,  el 

nacionalsocialismo,  el  comunismo,  las  genocidas 
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pandemias  del  siglo  XX  eran  movimientos  relativistas. 

El multiculturalismo es el humus en el que se extienden 

las  raíces  de  los  conflictos  futuros,  de  guerras  civiles 

étnicas y de genocidas fanatismos religiosos. 



Degeneración  de  las  mentes,  acompañada  y 

precedida  por  la  degeneración  de  las  conductas.  Un 

fantasma  recorre  España:  el  egoísmo.  Es  un  fantasma 

viejo  como  el  mundo.  Nunca  se  ha  hablado  tanto  de 

‘solidaridad’, la supuesta caridad –término proscrito en 

su inmensa belleza- de los sentimentaloides, y nunca ha 

sido  tan  egoísta  la  sociedad,  resquebrajados  los  lazos 

naturales  de  ayuda  y  afecto,  destruida  la  familia  en  un 

pandemónium  de  egoísmos  solitarios  y  rampantes. 

Dijeron  que  es  que  iba  a  haber  diferentes  tipos  de 

familia, una pluralidad de familias, y fue uno más de los 

inmensos engaños, porque, al final y a la postre, lo que 

no  hay  es  familia.  Ni  los  más  básicos  principios  de  la 

moral  natural  son  reconocidos  y  respetados.  Ni  el 

derecho  a  la  vida,  atacado  en  el  mismo  claustro 

materno,  y  elevado  con  degeneración  histérica,  en  una 

transvaloración  completa,  a  la  categoría  de  derecho;  y 

perseguido  también  en  la  agonía,  pervirtiendo  la 

profesión  médica.  Ni  el  derecho  a  la  propiedad, 

sometido  a  una  voraz  expoliación,  incluso  con  un 

antinatural  impuesto  de  sucesiones,  que  condiciona  y 

desalienta  el  incentivo  de  altruismo  de  trabajar  y 

generar riqueza para legarla a los vástagos. 



Precedida  por  la  corrupción  moral  irrestricta  se 

ha  extendido,  con  imparable  y  general  metástasis,  la 

corrupción 

económica, 

practicada 

de 

manera 
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generalizada  por  toda  la  casta  parasitaria  política, 

metiendo la mano en la caja todos con avaricia ilimitada 

e  incontenible.  La  corrupción  de  la  cabeza  se  ha 

extendido  luego  por  todo  el  cuerpo  social,  pero, 

enfangados en el oscuro relativismo, los ciudadanos han 

soportado  bien  y  han  comprendido  mejor,  durante 

mucho  tiempo,  la  corrupción;  por  ejemplo,  de  “los 

nuestros”.  Esa  corrupción  pavorosa,  que  se  ha  llevado 

por  delante,  como  se  verá  más  adelante,  a  las  cajas  de 

ahorro,  con  ciento  cincuenta  años  de  existencia,  y  que 

habían  atravesado  convulsas  etapas  históricas  –una 

guerra  civil,  entre  ellas.  En  unas  pocas  décadas, 

metiendo  todas  las  manos  en  la  caja  y  dando  créditos 

multimillonarios a los financiadores  de los  partidos, se 

han venido abajo, y en vez de pagar los responsables de 

la  catástrofe,  todos  los  platos  rotos  han  sido  pagados, 

sin  rechistar,  por  los  sufridísimos  contribuyentes.  Hay 

corrupción  porque  no  hay  controles  y  porque  no  hay 

moral,  no  hay  honradez,  no  hay  decencia.  Todos  los 

controles  están  descontrolados  o,  mejor,  están 

controlados  por  el  poder  político,  sin  la  más  mínima 

independencia;  lo  están  la  fiscalía,  de  obediencia 

debida,  y  la  judicatura,  en  donde  cualquier  ascenso  es 

decidido  por  organismo  nombrado  por  los  políticos. 

Hay  corrupción  porque  los  políticos  manejan 

demasiado de nuestro dinero hasta llegar al expolio. Si 

escandalosa  ha  sido  y  es  la  impunidad,  aún  más  la 

voracidad  de  la  rapiña,  pues  los  corruptos  no  han 

frenado  sus  apetencias  acumuladoras  –retirándose  a 

tiempo  para  disfrutar  de  lo  robado-  sino  que  han 
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seguido  sumando  latrocinios  a  sus  vastas  fortunas 

ilícitas.  Corrupción  de  corrupciones  y  todo  corrupción 

en la tarde pragmática y dulzona de este sesteo de almas 

adormiladas dando tumbos hacia el abismo. 



Lo que hace inevitable el suicidio colectivo es que 

ni tan siquiera hay una conciencia cabal del peligro, y de 

su  inminencia,  y  si  bien  existe  una  percepción  suave  y 

latente, a nadie parece importarle o nadie se considera 

capaz de hacer lo más mínimo por evitarlo y superar las 

dificultades del presente y las que se avizoran de cara al 

futuro.  En  épocas  pretéritas,  los  españoles  eran 

conscientes  de  lo  que  sucedía,  de  por  qué  combatían  y 

hacia dónde querían ir. Había una meta que alimentaba 

el  deseo  irrefrenable  de  supervivencia.  Ahora  nadie 

quiere  combatir  ni  renunciar  a  nada.  La  supervivencia 

se  entiende  en  un  sentido  meramente  individual,  sin 

ideales ni proyectos comunes y, por ende, sin capacidad 

de entrega a los demás. Una inmensa soledad heladora 

ha  invadido  los  corazones  como  fruto  amargo  de  la 

confusión  y  la  incomunicación,  ofreciendo  el  paisaje 

desolador de una inmensa y degradante banalidad. 



El  varón  sin  atributos  y  la  mujer  liberada,  y 

desquiciada,  de  hoy  tratan  de  continuo  de  presentarse 

como  diversos  y  espontáneos,  dejándose  llevar  por  sus 

instintos  sin  represión  alguna,  y  nunca  han  estado  tan 

condicionados,  adocenados  por  el  ultraconformismo, 

siguiendo patrones regulares y repetitivos de conducta, 

atrapados  en  una  viscosa  y  sucia  tela  de  araña  de 

prejuicios  y  groseras  hipocresías.  Se  dictan  climas  de 

opinión  y  ortodoxias  preponderantes.  Con  frecuencia, 
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se  mantienen  unos  criterios  en  público  y  otros,  bien 

distintos,  en  privado,  por  temor  a  los  sutiles  anatemas 

de  una  inquisición  amorfa,  gelatinosa  y  omnipresente, 

puesto  que  ha  sido  interiorizada.  Por  todas  partes, 

reina,  en  medio  de  una  carta  amplia  de  evasiones,  un 

inmenso  aburrimiento,  que  hace  efímeras  las 

relaciones,  débiles  los  lazos,  inexistentes  entregas  y 

heroísmos.  Reina  lo  cutre  instantáneo.  Y  a  ello  han 

venido  en  ayuda  las  nuevas  tecnologías,  donde  la 

superficialidad  se  extiende  como  mancha  de  aceite, 

como superficiales pompas de jabón. Jóvenes senectos y 

ancianos  marchitos  se  degradan  on  line  con 

pasatiempos para mentes criminales o con videojuegos 

para sádicos, en una sociedad dada irrefrenablemente a 

la adicción porque se aburre con bostezo incontenible. 



Porque  nadie  o  casi  nadie  está  a  gusto  consigo 

mismo, todo se rompe, nadie se soporta ni soporta a los 

de  al  lado,  y  proliferan  las  rupturas  familiares  y  las 

ensoñaciones  separatistas.  Nada  trasciende  las  vidas 

chatas  de  los  españoles  de  estos  tiempos  de  pulsión 

suicida, no hay cimientos y, por ende, faltan horizontes 

de  futuro,  encenagados  en  mentiras  estadísticas  y 

sondeos cocinados. 



El sistema es una farsa, porque los españoles de 

hoy  son  de  sainete.  La  infinita  mediocridad  de  los 

políticos  del  momento  corre  pareja  con  la  inmensidad 

de  la  mediocridad  de  los  ciudadanos.  No  es  que  los 

pueblos  se  merecen  a  los  políticos,  es  que  España 

tampoco  se  merece  a  estos  españoles  garrulos  y 

aborregados  que  hoy  deambulan  por  sus  calles  y  sus 
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tierras. No se los merecen, desde luego, la memoria de 

nuestros  antepasados,  tratados,  con  frecuencia,  con 

falta  de  respeto.  El  sistema  es  una  farsa  de  cartón 

piedra, en la que se mantienen las apariencias como un 

decorado,  en  donde  nada  funciona  como  debiera,  en 

que todo o casi todo es un engaño, porque los españoles 

de hoy son en sí una falacia. No hay división de poderes, 

no 

hay 

independencia 

judicial, 

no 

hay 

representatividad,  no  hay  libertad  política,  porque  los 

españoles ni las reclaman porque ni les importan ni las 

merecen.  ¿Por  qué,  si  no,  los  programas  basura  tienen 

tan  alta  audiencia?  Porque  a  los  españoles  de  hoy  les 

gusta la basura, chapotean en ella. Pan y fútbol. 



No  hay  ni  tan  siquiera  narrativa  común,  una 

tradición respetada y renovada. De ahí devienen tantas 

ofensas  inicuas  a  los  símbolos  nacionales,  tanto 

acomplejamiento,  tanta  ausencia  de  orgullo  sano,  de 

modo  que  hasta  el  término  España  es  usado  con  clave 

vergonzante.  Nunca  nuestra  sociedad  había  marchado 

tan desarmada y tan inconsciente hacia su suicidio, sin 

enemigos  exteriores,  sin  cataclismos,  por  su  propia, 

interna e inmensa, degradación. 
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II 



METÁSTASIS 



Las  plagas  que  se  describen  a  continuación  han  hecho 

metástasis  en  el  cuerpo  social,  invadiéndolo  por 

completo.  Cada  una  de  ellas,  ha  generado  una  trama 

intrincada  de  intereses,  que,  muchas  veces,  actúa  de 

manera  inconsciente  pero  muy  firme,  refractaria  a 

cualquier antídoto. Hay, sin duda, más plagas. Las que 

se  relacionan  son  infecciones  virulentas.  Algunas  son 

específicamente  españolas,  o  son  más  intensas  en 

España. Otras son comunes a la decadente Europa y al 

conjunto  de  las  naciones,  en  esta  crisis  planetaria.  El 

suicidio  no  culminará  mañana  o  pasado  mañana;  no 

sabemos ni el día ni la hora; aunque, en lo fundamental, 

ya  se  ha  producido,  ya  es  un  hecho;  y  eso  dejará 

tranquilos  a  los  hombres  de  estos  tiempos 

acostumbrados  a  pensar  y  actuar  en  presente,  sin 

atender a las consecuencias de sus decisiones y actos. El 

suicidio  es  irreversible  porque  la  mentira  se  ha  hecho 

tan profunda y los intereses creados tan expansivos que 

su conjunción ha dañado a la condición humana, tanto 

por la degeneración de las mentes, incapaces de percibir 

las verdades más evidentes, como por la falta de energía 

vital  para  afrontar  cualquier  empresa  que  implique 

sacrificio o espíritu de servicio y que no conlleve el éxito 

inmediato, en su sentido banal e inconsistente. 
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 La plaga borbónica 

 

Manifestación  extrema  de  la  degeneración  de  las 

mentes es la elevada cantidad de gente que no percibe la 

influencia  de  la  monarquía  en  su  vida  y  considera,  por 

ende,  inocuo  el  que  la  familia  borbónica  detente  la 

jefatura  del  Estado.  Y,  sin  embargo,  todo  el  sistema, 

toda  la  casta,  todo  el  entramado  de  intereses  urdido 

entre  políticos,  banqueros  y  saqueadores  de  las  cajas, 

empresarios  de  obra  civil,  constructores  del  pelotazo, 

comisionistas  y  financiadores  de  los  partidos-mafias, 

empresarios  y  directivos  –degradados  corruptores-  de 

los  medios  de  comunicación  –más  bien,  de 

incomunicación-,  dirigentes  sindicales  y  patronales, 

humanitarios  oficiales  subvencionados  de  las  onegés  y 

toda  esa  casta  expoliadora  y  parasitaria  descansa  y  se 

fundamenta  en  la  monarquía,  que  es  la  que  legitima 

toda  la  corrupción  y  la  decadencia  que  sufrimos  y 

padecemos. 



Dejo  constancia  de  todo  lo  que  monarquía 

implica de ruptura de la igualdad de todos ante la Ley y 

de su carácter contra natura, por el que, por el hecho de 

nacer, pasa a ser el primer funcionario de la nación. El 

argumentario monárquico de que eso permite formarle 

para su responsabilidad resulta ridículo e hiriente, pues 

si  ese  criterio  fuera  racional  habría  que  volver  a  la 

sociedad estamental, pues, por lo mismo, el hijo del jefe 

del  Alto  Estado  Mayor  o  el  del  presidente  del  Tribunal 

Constitucional  o  del  Supremo  deberían  heredar  el 

puesto y ser preparados para ello. 
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Lo  relevante  como  plaga  altamente  infecciosa  es 

que para mantener ese status funcionarial privilegiado, 

la  monarquía  ha  de  sustentarse  en  una  casta  que 

participe de ese privilegio y, por tanto, sostenga el de la 

dinastía instaurada. Y esa aristocracia onerosa, gravosa 

e  insostenible  es  la  inmensa  corte  de  políticos 

profesionales, cuyos puestos se transmiten dentro de su 

saga,  y  de  ahí,  en  nepótica  metástasis,  de  asesores,  de 

periodistas  lacayos,  de  docentes  del  régimen,  de 

sindicalistas y dirigentes patronales subvencionados, de 

artistas  e  historiadores  de  cámara.  Toda  una  trama 

parasitaria  e  ineficiente  sustentada  por  y  para  la 

monarquía,  dando  lugar  a  un  sistema  basado  en  la 

corrupción.  No  como  la  simple  degeneración  de  unas 

cuantas  conductas  personales,  sino  como  la  savia 

podrida  del  enfermo  cuerpo  social:  el  sistema  es 

corrupto o la corrupción es el sistema…desde el origen. 



Desvelo  una  página  fundamental,  decisiva,  de  la 

historia  –oscura-  de  la  España  reciente.  Hasta  hoy  ha 

permanecido inédita e ignorada. Es el inicio, el día D, de 

la  corrupción  a  gran  escala  de  Juan  Carlos  de  Borbón, 

mediante  el  cobro  de  comisiones  en  la  importación  de 

crudo, y, por ende, de la corrupción sistémica de la clase 

política, degenerada en casta parasitaria. 



Juan Carlos de Borbón es detentador de una gran 

fortuna,  cuyo  origen  es  injustificable  y  que  ha 

permanecido  bajo  la  impunidad  constitucional 

concedida,  sin  duda,  para  otros  escenarios.  Según  la 

revista  Forbes,  la  fortuna  de  Juan  Carlos  es  de  1.700 

millones de euros; según The New York Times, la cifra 
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es  aún  superior:  2.300  millones  de  dólares,  1.800 

millones  de  euros.  En  el  año  2011,  se  hizo  público  por 

primera  vez,  y  en  medio  de  un  clima  de  hastío  y 

exigencia de transparencia por parte de la población, el 

sueldo del monarca: 292.000 euros anuales. 



La  corrupción,  a  gran  escala  de  Juan  Carlos  de 

Borbón,  se  hizo  el  mismo  día  en  que  fue  proclamado 

monarca  –instaurado,  pues  la  legitimidad  histórica 

monárquica  residía  en  don  Juan  de  Borbón-  por  las 

Cortes:  el  22  de  noviembre  de  1975.  Y  fue,  desde  el 

principio,  una  confabulación  del  sistema  y  no  una 

simple  degeneración  avariciosa  personal.  Con  Juan 

Carlos, surgió la corrupción irrestricta que, luego, desde 

la cabeza, se iría extendiendo a todo el cuerpo social, al 

conjunto  de  los  partidos  y  a  los  empresarios 

comisionistas. 



En la tarde de ese día, tuvo lugar una reunión en 

el despacho de José María de Areilza, sito en la Plaza de 

la  Lealtad,  2,  a  la  que  asistieron  una  veintena  de 

patricios monárquicos; entre ellos, Joaquín Satrústegui, 

y  apellidos  de  prosapia:  Carvajal,  Urquijo,  March.  Hay 

asistentes  que  gozan  de  buena  salud  y  pueden  contar 

todos los intríngulis de la reunión. 

Básicamente,  los  patricios  confabulados  -bajo  la 

batuta  de  un  José  María  de  Areilza  que  se  veía  seguro 

presidente  del  Gobierno  en  el  futuro,  por  su  tardía 

legitimidad  antifranquista,  como  hombre  de  Estoril- 

reflexionaron  y  consideraron  que  era  conveniente, 

importante,  para  los  tiempos  venideros,  que  el  nuevo 

monarca  contara  con  la  tranquilidad  de  una  fortuna 
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personal, de la que carecía. En un gesto muy castizo, los 

patricios,  la  mayoría  de  ellos  pudientes,  no  se  les  pasó 

por la cabeza hacer una derrama entre ellos y transferir 

lo desembolsado al inquilino de Zarzuela. 



De  fondo,  estaba  la  mitología  de  los  aprietos 

tenidos  por  la  familia  en  el  exilio.  Se  contaba  que  don 

Juan  de  Borbón  vendía  fotos  dedicadas  y  que  era 

mantenido  por  algunos  aristócratas  generosos.  Esa 

especie no cuadra con la importante fortuna legada por 

don Juan de Borbón a sus vástagos: más de mil millones 

de  pesetas,  728  de  esos  millones  en  tres  cuentas  en 

Suiza, y  de los  cuales  Juan Carlos heredó  375 millones 

de  pesetas.  Además,  el  chalé  familiar  de  Puerta  de 

Hierro,  un  apartamento  en  Estoril  y  un  inmueble  de 

oficinas  en  Gran  Vía.  También,  a  tenor  de  los  datos, 

parece  mitología  que  Mario  Conde  se  hiciera  cargo  de 

los gastos ocasionados por la larga enfermedad de don 

Juan,  atendido  en  la  habitación  601  de  la  Clínica 

Universitaria de Navarra. 



A los patricios monárquicos reunidos en Plaza de 

la  Lealtad,  2,  se  les  ocurrió  que  el  nuevo  monarca,  en 

aras a su tranquilidad económica, cobrara una comisión 

de cada barril de crudo que se importara, especialmente 

de  las  petromonarquías  del  Golfo.  Esa  decisión 

corrupta,  tomada  en  secreto,  y  corruptora  ha  sido 

llevada  a  cabo,  con  precisión  milimétrica  desde  el 

principio,  y  sostenido  en  el  tiempo,  bajo  gobiernos  del 

PSOE y del PP. 



A  raíz  de  la  crisis  del  petróleo  de  1973,  el 

entonces  presidente  de  Campsa  y  catedrático  de 
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Economía,  Roberto  Centeno  inició  gestiones  para 

proveer a la compañía, y a España, de crudo de Kuwait, 

con la ayuda del embajador en dicha nación, Fernando 

Schwartz. Las negociaciones llegaron a feliz término y a 

un  precio  ventajoso.  Roberto  Centeno  recibió  una 

llamada  del  vicepresidente  del  Gobierno,  Fernando 

Abril  Martorell,  para  que  diera  marcha  atrás, 

indicándole  que  no  sabía  dónde  se  había  metido,  pues 

eso  era  predio  y  monopolio  del  rey.  Es  decir,  los 

españoles siempre han pagado algo más cara la gasolina 

para  que  Juan  Carlos  estuviera  tranquilo  y  se 

enriqueciera de manera irrestricta. 



Esta relación corrupta de Juan Carlos de Borbón 

con las petromonarquías del Golfo, y muy notoriamente 

con Arabia Saudí, se ha hecho a la luz del día, ante todos 

los  españoles  y  recochineándose  de  su  ignorancia,  y 

tiene  episodios  de  picaresca  chusca,  como  la  estafa 

montada  por  Manuel  Prado  y  Colón  de  Carvajal  –el 

hombre del maletín del monarca durante décadas-, con 

Javier de la Rosa por el medio, a la familia real kuwaití, 

tras  la  invasión  por  Sadam  Husein,  solicitando  una 

multimillonaria  cantidad  de  dinero,  con  la  excusa  de 

que el monarca tenía que autorizar la utilización de las 

bases  norteamericanas,  a  fin  de  repostar  para  la 

primera guerra  del Golfo. El episodio, y otra similares, 

están  contados  con  pelos  y  señales  en  mi  libro  “La 

monarquía inútil”. 



El  papel  de  conseguidor,  junto  otras  funciones 

añadidas,  fue  heredado  por  Corinna  zy  Sayn-

Wittgenstein,  que  se  pavoneó  públicamente  de  haber 
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trabajado  para  el  Estado  español,  y  que  a  través  de  su 

consultora  Apollonia  Associates  cobró  5  millones  de 

euros por sus gestiones en el contrato del AVE Medina-

La Meca. Son públicas sus relaciones económicas con el 

príncipe saudí Alwaleed bin Talal Alsaud (29 en la lista 

Forbes)  quien  la  recibió  como  “representante  del  jefe 

del  Estado  español”.  En  total,  la  supuestamente 

despechada  Corinna  se  metió  a  la  faltriquera,  por  sus 

servicios, 30 millones de euros, incluidos los que obtuvo 

de una fracasada asociación de empresarios de amistad 

con Arabia Saudí, a los que literalmente la pareja Juan 

Carlos-Corinna estafaron. 



La  corrupción  nunca  empieza  por  la  base,  sino 

siempre  por  la  cabeza.  Esta  corrupción  personal  de 

Juan Carlos se fue extendiendo al conjunto del sistema 

político  y  económico.  Ha  tenido,  también,  importantes 

consecuencias  políticas  que,  en  tiempos  de  lealtades 

más probadas y de valoración de la honradez, hubieran 

sido  consideradas  delitos  de  lesa  Patria.  A  los  sátrapas 

Saud  les  interesaba  una  monarquía  constitucional 

asentada,  que  presentar  y  legitimarse.  También  la 

sumisión  de  Juan  Carlos  era  una  buena  baza  para 

difundir  el  wahabismo  en  España,  en  donde  el 

mascarón  de  proa  es  la  Mezquita  de  la  M-30,  que  fue 

inaugurada por Juan Carlos y por un príncipe saudí. En 

lo  fundamental,  la  política  exterior  española  ha  estado 

al  dictado  y  al  servicio  de  los  Saud  y  de  las 

petromonarquías. 
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 La plaga autonómica 

 

El cáncer autonómico hizo metástasis desde el principio 

y  es  el  que  hace  insostenible  todo  el  aparataje 

administrativo-burocrático,  a  pesar  de  la  depredación 

expoliadora  de  las  clases  medias  y  la  consunción 

instantánea  de  los  inmensos  recursos  generados  por  el 

turismo. 



La casta parasitaria se estableció, desde el inicio 

de  la  nefasta  transición,  inserta  en  el  mercado 

infinitamente  expansivo  de  la  llamada  España 

autonómica. De modo, que en un territorio  menor que 

el del Estado de Texas –fue independiente durante una 

década  y  tiene  amplias  competencias  federales- 

conviven, en insaciable saqueo, dieciocho gobiernos –el 

estatal 

y 

diecisiete 

autonómicos-, 

diecinueve 

parlamentos,  dieciocho  consejos  de  estados  –con 

diferente  nombre-,  dieciocho  organismos  de  comercio 

exterior, embajadas exteriores, dieciocho defensores del 

pueblo…Hay  que  pagar  retiros  lujosos  a  expresidentes 

de  dieciocho  gobiernos,  más  los  relativos  a  los  de  los 

ministros del Gobierno central. 



En  el  Estado  de  Texas  está  establecido  por  ley 

que su Parlamento sólo puede reunirse dos meses al año 

y  los  congresistas  sólo  pueden  cobrar  dietas  por  su 

asistencia durante ese tiempo. De esa forma, limitan la 

voracidad expansiva de los parlamentarios y consiguen 

que sean ciudadanos normales, con su trabajo, negocio 

o empresa. Aquí no sólo hay que sumar las autonomías, 

sino también las diputaciones, cada una  con su equipo 
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de  gobierno  y  su  parlamento;  y  cada  uno  de  los 

ayuntamientos, que también se han parlamentarizado. 



El inicio del insostenible Estado autonómico fue 

un  pacto  en  la  cumbre  entre  los  partidos  y  la 

monarquía,  de  forma  que  el  sistema  se  instalaba 

mediante  la  generación  de  una  casta.  No  hubo  debate 

monarquía-república porque el botín electoral a repartir 

era inmenso. 

 

 La plaga del separatismo 

 

El separatismo que amenaza la unidad de España es la 

consecuencia lógica del disparate  autonómico, pues las 

castas  periféricas  esconden  su  fracaso,  el  fracaso  del 

sistema,  con  alucinadas  huidas  hacia  adelante, 

buscando  incrementar  su  botín  electoral,  su  oficina  de 

colocación.  Ofrecen  un  falso  paraíso  futuro  para  negar 

su  calvario  presente;  como  los  irresponsables  achacan 

siempre sus fallos a otros y se adoran con los harapos de 

víctimas cuando son verdugos de sus sociedades. 



Toda esta destrucción en aras de ensoñaciones se 

labró desde el inicio de la nefasta transición, cuando se 

introdujo en el artículo 2 el término confuso, auténtico 

caballo  de  Troya  de  “nacionalidades”,  y  cuando  en  el 

150.2 se estableció que todo era transferible. Cuando se 

incentivó  que  cada  autonomía  iniciara  la  marcha 

alocada  hacia  la  generación  de  un  Estado  y  cuando 

nunca se pusieron límites a la continua transgresión de 

la  Ley.  Destruir  España  es  un  objetivo  satánico,  que 

entraña altas dosis disolventes de multiculturalismo. 
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 La plaga de los políticos profesionales 

 

Con  cinco  niveles  administrativos  de  botín  electoral  –

local,  provincial,  autonómico,  central  y  europeo-,  se 

creó ex nihilo una nueva profesión: la de político. Ya no 

era preciso acudir a las tediosas oposiciones, ni triunfar 

en  la  profesión  para  acudir  después  a  la  vida  pública, 

bastaba  con  afiliarse  a  una  formación  política  y  ser 

servil y mediocre y adular a la jerarquía partidaria para 

conseguir  un  puesto,  un  ascenso  social  retribuido,  que 

fue tendiendo a hacerse vitalicio y hereditario, a imagen 

y semejanza de la monarquía. 



El  nepotismo  se  ha  hecho  el  paisaje  común.  Los 

políticos, que han hecho de esa función su profesión, se 

han  dotado  de  privilegios,  blindando  su  status, 

cobrando  incluso  en  las  etapas  en  las  que  las  cámaras 

permanecen  cerradas  por ser etapa  electoral, cobrando 

pensiones con criterios más livianos y generosos que los 

aplicados  por  ellos  mismos  al  resto  de  los  mortales. 

Esos  políticos  se  han  rodeado  de  auténticas  cortes  de 

asesores, jefes de prensa, jefes de protocolo, en los que 

recalan de continuo sus familiares directos o sus amigos 

o sus conmilitones. 

De  hecho,  los  puestos  se  han  tornado  hereditarios  y 

los hijos suceden a los padres y los nietos, a los abuelos. 
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 La plaga de los demócratas 

 

A  esta  expoliación  sistemática  por  una  casta  onerosa 

han  dado  en  llamarle  democracia.  Y  de  continuo  se 

mantiene  y  consolida  esta  partitocracia,  esta  dictadura 

de  partidos,  con  la  expresión  de  “los  demócratas”.  Se 

asusta  a  una  población  aborregada  y  pastueña 

reclamando  con  frecuencia  la  “unidad  de  los 

demócratas”. 



En  esa  mierdocracia  –donde  gobiernan  los  más 

mierdas, donde la selección es invertida, no por méritos 

sino  por  deméritos-  no  hay  división  de  poderes.  El 

ejecutivo no es controlado por el legislativo, sino que lo 

domeña  a  su  gusto;  de  modo  que  ni  tan  siquiera  la 

elección del presidente del Gobierno es directa, pues en 

realidad se elige al número uno de la candidatura de la 

circunscripción de Madrid. Y el ejecutivo tiene sometido 

completamente  al  judicial,  que  carece  por  completo  de 

independencia.  La  Fiscalía  depende  orgánica  y 

jerárquicamente del Gobierno. El ejecutivo, a través del 

Parlamento,  elige  a  los  miembros  del  Consejo  General 

del Poder Judicial y del Tribunal Constitucional. Toda la 

carrera  de  los  jueces  –sus  cambios  de  destino,  sus 

ascensos-  es  controlada  por  los  políticos  profesionales, 

cuyas  organizaciones  partidarias  han  degenerado  en 

auténticas  mafias,  que  gozan  de  impunidad.  Un 

escenario  que  ninguna  cosa  nostra  había  conseguido 

tener. 
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 La plaga de la corrupción 

 

Puesto que no hay un Estado de Derecho, ya que tanto 

la Policía como la Justicia están controladas y al servicio 

de las mafias partidarias, la corrupción irrestricta se fue 

extendiendo desde la cabeza a todo el cuerpo social. Ha 

sido  y  es  un  saqueo,  pues  las  medidas  adoptadas  han 

sido meramente cosméticas. 



La  corrupción  ha  alcanzado  la  intensidad  de  un 

saqueo.  En  dos  niveles,  el  legal,  mediante  una 

depredación creciente para empobrecer y proletarizar a 

las  clases  medias,  trasvasando  energías  y  fondos  hacia 

la  casta  parasitaria.  Y  el  oscuro,  de  la  corrupción 

estricta,  que  ha  afectado  a  todos  los  políticos,  sin 

excepción ninguna, pues los honrados hace tiempo que 

fueron  expulsados.  De  esa  manera,  el  negocio  más 

lucrativo  en  España  durante  décadas  ha  sido  el  de 

concejal de Urbanismo. 



Las  formaciones  políticas  no  contentas  con 

autodotarse de subvenciones abusivas, ni de donaciones 

corruptas,  han  acudido  a  financiarse  directamente  de 

comisiones  ilegales,  estableciendo  cajas  B,  con  las  que 

han repartido a sus dirigentes sobresueldos y sobres en 

negro,  al  tiempo  que  en  sus  discursos  públicos 

abominaban  de  la  economía  sumergida,  a  la  que 

expulsaban,  mediante  la  depredación  fiscal,  a  una 

buena 

parte 

de 

la 

sociedad 

trabajadora 

y 

emprendedora. 



La  impunidad  ha  sido  tan  completa  y  el  saqueo 

tan  avaricioso  que  los  políticos  profesionales  –
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comerciales  de  la  casta  parasitaria-  han  conseguido 

tumbar  a  las  cajas  de  ahorro,  institución  altruista  con 

casi  dos  siglos  de  historia,  pionera  en  la 

democratización  del  crédito,  que  había  conseguido 

superar  etapas  tan  conflictivas  como  una  guerra  civil  y 

una 

postguerra. 

Asaltadas 

por 

los 

políticos 

profesionales,  que  pasaron  a  elegir  a  sus  órganos  de 

gobierno,  instalando  en  ellos  a  empresarios  corruptos, 

su hundimiento es el producto de tres líneas de saqueo 

coordinadas:  el  robo  directo  de  los  consejos  de 

administración  y  los  cargos  directivos,  dotándose  de 

créditos  a  veces  al  0%  de  interés,  de  dietas  y  sueldos 

multimillonarios;  la  financiación  de  las  autonomías  y 

sus  proyectos  faraónicos,  donde  se  han  hecho  jugosos 

negocios  en  obras  que  para  nada  servían,  como 

aeropuertos sin demanda social, o parques temáticos; la 

entrega  de  créditos  multimillonarios,  sin  ninguna 

seguridad  de  devolución,  a  los  empresarios  –una 

docena,  normalmente  por  caja-  financiadores  de  los 

partidos.  Nadie  está  en  prisión  por  este  inmenso 

latrocinio. La única entrada efímera en la cárcel se saldó 

con la expulsión del juez de la carrera judicial. 

 

 La plaga televisiva 

 

El  último  artículo  de  Karl  Popper  vaticinaba  que  la 

televisión  acabaría  con  la  civilización  y  proponía  un 

examen de ética a cuantos trabajaran en ese medio. De 

nada serviría. Quienes trabajan no son más que lacayos 

de  la  casta  mediática,  íntima  e  incestuosamente 
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relacionada con la política. Mas, en efecto, en el suicidio 

de España la televisión tiene un protagonismo esencial. 

Podría  decirse  que  los  medios  de  comunicación, 

controlados  por  el  poder  político  a  través  de  la 

publicidad institucional y de las carteras publicitarias de 

las  empresas  oligopolísticas  del  Ibex  35,  pero  todo  se 

resume  en  la  televisión,  pues  la  degeneración  de  las 

mentes,  y  de  las  conductas,  ha  conducido  a  una 

exacerbación de la pereza, física y mental. 



De  esa  manera,  el  poder,  que  es  quien  concede 

las  licencias  televisivas  y  radiofónicas,  de  forma  que 

nadie  puede  expresarse  ni  salir  a  las  ondas  sin  el 

beneplácito  del  poder,  suministra,  como  soma 

adormecedor,  el  entretenimiento  acorde  con  las 

personalidades  basura,  de  quienes  han  abjurado  de  la 

funesta  manía  de  pensar  y,  más  aún,  del  pernicioso 

espíritu crítico, que te complica la vida. 



Se  ofrecen  gran  cantidad  de  sucesos,  cotilleos  y 

una  exuberante  retahíla  de  series  con  los  mismos 

criterios  políticamente  correctos.  Sobre  todo,  se 

suministra  una  oferta  exuberante  del  nuevo  opio  del 

pueblo: el fútbol. Toda la información y la opinión están 

hípercontroladas  por  el  poder,  que  no  necesitan  la 

censura de tiempos pretéritos, porque ha perfeccionado 

el  esquema:  todos  los  actores  de  la  farsa  sirven  a  la 

casta, a la que pertenecen o que les prima o les tolera. El 

sistema  establece  muy  firmes  condenas  al  ostracismo. 

El  debate  está  tan  trucado  que  produce  vómitos.  Los 

falsos  periodistas,  travestidos  de  tertulianos,  nuevo 

oficio, menos alegre y mucho menos digno que el de los 
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payasos, mienten y ocultan a todas horas, o se enzarzan 

en  pequeñas  polémicas  sobre  cuestiones  superficiales 

para  ofrecer  espectáculo  a  un  público  degradado.  Los 

mismos van de una televisión a otra para decir siempre 

lo mismo, las mismas futilidades. De modo que, cuando 

en  los  días  de  graves  crisis,  se  les  escapa  algún 

pensamiento ocasional, alguna verdad, enterrada en sus 

miserables  mentes  de  lacayos,  balbucean,  inquietos  de 

ser  pillados  en  falta  por  sus  mentores,  por  sus 

comisarios políticos. Pues no se asiste a ninguna tertulia 

sin el beneplácito de los partidos, de diverso signo, pero 

de la misma casta. 



Toda  la  falaz  parafernalia  relativista  es  el 

mensaje  unívoco  de  las  televisiones,  con  los  mismos 

empresarios  al  mando  de  las  de  “derechas”  y  de  las  de 

“izquierdas”. Y así, el público, que no es inquietado, que 

es  adormecido,  se  encamina  hacia  el  suicidio,  sentado 

en  su  sillón,  ante  la  caja  más  tonta  que  nunca,  con  un 

mando en el que muchas televisiones son, en el fondo, 

un solo canal. 



 La plaga de las SICAV 

 

No  todos  somos  iguales  ante  la  Ley  o,  parafraseando  a 

George Orwell, algunos son más iguales que otros. Los 

más adinerados de la sociedad, la cúpula económica de 

la  casta  se  ha  dotado  del  privilegio  máximo:  no  paga 

impuestos  a  través  de  un  mecanismo  societario 

denominado SICAV, con el que nadie se atreve, ante el 

que  todos  callan  o  ante  cuyos  umbrales  todos  se 
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descubren y mantienen un prudente y cómplice silencio. 

Durante décadas su misma existencia fue un tabú para 

la generalidad de la población. Cabe el honor al profesor 

Guillermo  Rocafort  de  haber  tenido  la  osadía  de  haber 

realizado una tesis sobre las SICAV y haber acabado con 

la  componenda,  con  la  conjura  de  silencio,  con  la 

omertá. 



A  través  de  las  SICAV  se  produce  una 

acumulación  de  riqueza  hiriente,  de  forma  que,  en 

efecto, los ricos son cada vez más ricos, pues sólo pagan 

el  1%  de  impuestos.  Y  si  bien,  ese  porcentaje  sube 

cuando  retiran  sus  ganancias,  tienen  también 

mecanismos para hurtarse a ello. 



Silencio  durante  décadas  puesto  que  en  este 

privilegio  participan  todas  las  cúpulas  de  todas  las 

castas, incluida la mediática o la futbolística, e incluso la 

Conferencia  Episcopal,  tan  ceñuda  con  el  fraude  fiscal, 

cuenta con la suya propia. El efecto sobre la sociedad es 

demoledor, pues todos esos privilegiados, cada vez más 

ricos,  están  muy  interesados  en  el  mantenimiento  del 

status quo y transfieren a las clases medias en exclusiva 

el esfuerzo fiscal y la depredación. Y tienen la capacidad 

de  condicionar  a  la  opinión  pública  y  a  los  medios  de 

comunicación, mediante su propiedad o sus carteras de 

publicidad,  sus  abusivos  intereses  creados,  para  que 

todo  siga  siempre  igual,  para  que  el  suicidio  sea 

inevitable. 
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 La plaga de los profesores de políticas 

 

Analizó  el  gran  economista  Josef  Schumpeter  que  la 

Universidad, egresando una gran cantidad de titulados, 

demolería  a  las  sociedades  occidentales,  al  generar  un 

magma de licenciados sin colocación posible, anidando 

en ellos una inmensa frustración. 



Facultades que nada enseñan y que deforman en 

materias  que  para  nada  sirven.  Las  llamadas  ciencias 

sociales,  que,  por  de  pronto,  son  mentira  en  su  mismo 

nombre, pues ni tan siquiera son ciencias. Vértice de un 

sistema  educativo  fallido,  de  un  completo  fracaso 

escolar,  en  el  que  funcionarios  que  han  echado  de  sus 

vidas  el  riesgo,  transmiten  el  relativismo  moral  y  la 

adoración al Estado, la sumisión a la casta. 



En  la  cumbre  de  esa  intrínseca  mentira,  la 

superlativa mentira de la Universidad, donde una casta 

endogámica  de  docentes,  adormece  a  una  juventud 

degenerada,  a  la  que  todos  adulan  como  la  mejor 

preparada  de  la  Historia,  cuando  sólo  es  la  mejor 

preparada  para  su  sacrificio  propiciatorio.  Facultades 

que  de  inmediato  deberían  ser  cerradas,  como 

Periodismo,  Sociología  o  Políticas.  Y  no  deja  de  ser  un 

sarcasmo  que  buena  parte  de  las  escasas  energías 

regeneradoras  de  la  sociedad  hayan  sido  tergiversadas 

por  profesores  de  la  más  deteriorada  e  inservible  de 

todas  las  facultades,  la  de  Políticas,  cuya  única 

finalidad,  de  tener  alguna,  sería  la  de  evacuar  nuevos 

vástagos,  nuevas  levas  para  una  casta  cerrada  en  sí 

misma. 
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 La plaga de los funcionarios 

 

Estamos ante una plaga satánica. La plaga diabólica de 

los funcionarios, cuya misión es acabar con España, con 

la sociedad española, con la civilización occidental y con 

la Humanidad, cobrando a fin de mes, mientras dure el 

derrumbe y poniendo sordina al estrépito de la caída. 



España,  esta  España  desnortada  y  suicida,  es  el 

paraíso de los funcionarios. Y en esa España decadente, 

sin proyecto nacional ni objetivos comunes, la mayoría 

de los jóvenes españoles aspiran a ser funcionarios. Esa 

es una tendencia de décadas que no ha hecho más que 

crecer. Tenemos 2,52 millones de funcionarios, el doble 

que  Alemania,  con  su  tradición  funcionarial  prusiana, 

teniendo  esa  nación  el  doble  que  población;  es  decir, 

tenemos  cuatro  veces  más  funcionarios  que  Alemania. 

La  más  funcionarizada  de  las  autonomías  es 

Extremadura que cuenta con 88.488 funcionarios; 8,05 

por  cada  100  habitantes;  seguida  de  Aragón  con  6,64 

por cada 100 habitantes. 



Si la literatura del siglo XIX es prolífica sobre las 

cesantías, en estas décadas últimas se ha ido producido 

acumulaciones: cada partido ha colocado a los “suyos” y 

nadie  quita  a  los  de  los  otros,  con  lo  que  de  esos  2,52 

millones de funcionarios, sólo 800.000 han entrado por 

oposición,  aunque  sea  amañada.  Salvando  los 

funcionarios  de  las  funciones  esenciales  del  Estado  –

militares,  policías,  jueces,  diplomáticos-,  el  expansivo 

funcionariado constituye las manos muertas de nuestro 

tiempo. La situación es tan rocambolesca que casi todos 
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los  gobiernos  autonómicos  han  creado  algún  tipo  de 

organismo  para  “el  fomento  del  emprendimiento”  y 

alguna  “oficina  para  emprendedores”.  Esto  de  que 

instituciones  funcionariales  promuevan  iniciativas 

empresariales es la cuadratura del círculo y no se había 

visto nunca. 



Según  los  datos  cotejados,  en  España  se  gana 

más  siendo  funcionario  que  en  la  empresa  privada;  la 

media oscila –hay varios estudios- entre el 36 y el 50%. 

En  el  sector  público,  la  media  de  sueldo  está  en  2.530 

euros y en el sector privado, en 1.345. Nuestros jóvenes 

quieren  ser  funcionarios  porque,  como  los  del  anuncio 

de unos grandes almacenes, no son tontos. Se gana más, 

con  más  vacaciones  y  –por  supuesto-  tienes  el  puesto 

asegurado  para  toda  la  vida,  con  lo  que  eliminas  de  tu 

existencia  el  riesgo.  Es  mucho  más  sensato  ser 

funcionario de una oficina para la promoción de nuevas 

ideas  que  tener  la  ocurrencia  de  tener  una  idea  nueva, 

pues sólo con el papeleo para ponerla en marcha y luego 

con  la  expoliación  fiscal  que  te  cae  encima,  es  para 

desistir. 



Mantener  esta  estructura  ineficiente  y  onerosa 

conlleva  incrementar  de  continuo  la  deuda  pública  –lo 

cual implica  extender  la expoliación a las generaciones 

venideras,  incluidos  los  nonnatos-  y  subsumir  lo  que 

produce el monocultivo del turismo, merced a los dones 

de la Providencia en forma de sol y playas (más algunas 

ciudades monumentales de interior). Como no me creo 

que  nada  sea  por  casualidad,  denoto  en  mis  escasas 

incursiones por la caja tonta que hay una apuesta muy 
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decidida  porque  España  sea  nación  de  cocineros. 

Hemos  vuelto  al  que  inventen  otros,  pero  hay  una 

compulsiva  pasión  catódica  por  los  fogones.  Sólo  falta 

que haya oposiciones a cocineros del Estado para que el 

sector tenga un efecto llamada irrefrenable. 



La  trama  funcionarial  es  expansiva.  Crece  sin 

límite,  como  un  agujero  negro  que  se  alimenta  de 

materia  y  energía  sociales  y  humanas.  Es  satánica 

porque sirve a la gran mentira del sistema, a su promesa 

engañosa de ser capaz de ofrecer el paraíso en la tierra, 

eliminando el sufrimiento y la inseguridad de las vidas. 

Ofreciéndose  como  la  clerigaya  del  relativismo,  como 

los  administradores  del  bien  relativista  de  lo 

políticamente correcto, generando una trama tupida de 

intereses  creados,  los  funcionarios,  en  realidad, 

extienden  el  mal  y  el  sufrimiento  por  el  cuerpo  social. 

Incluso  ahora  que  su  argucia  ha  fracasado,  que  los 

cimientos  de  su  quimera  se  han  resquebrajado,  hablan 

con  moderación  clerical  dilatando  los  tiempos  sin 

resolver  nunca  nada,  pero  haciendo  parecer  que  el 

edificio  sigue  en  pie,  porque  de  ello  depende  lo  único 

para ellos fundamental: cobrar a fin de mes. 



Tienen  de  satánico  la  mentira,  pues  son  la  gran 

mentira;  esa  mentira  en  la  que  la  vida  de  las  personas 

ha quedado atrapada y en que los únicos aullidos de la 

masa que se escuchan son los del egoísmo funcionarial 

bramando por los “recortes” relativos a sus sueldos. Las 

castas se acuchillan entre ellas, pero todas las puñaladas 

se  desvían  hacia  el  indefenso  ciudadano,  hacia  el 

esquilmado  contribuyente.  Son  parejos  al  perro  del 
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hortelano, no dejan comer, pero ellos comen; extienden 

la  hambruna  al  tiempo  que  afirman  combatirla  y 

sostienen  con  desparpajo  que  son  capaces  de 

exorcizarla. 



Decía  con  acierto  Friedrich  Hayek  que  a 

cualquier  palabra  que  se  le  añade  el  adjetivo  social 

pierde  por  completo  su  significado.  Todos  somos 

capaces  de  definir  qué  es  un  trabajador,  pero  resulta 

imposible  describir  qué  cosa  es  un  “trabajador  social”: 

alguien  especialista  en  recursos  estatales,  que  nunca 

arregla  nada,  pero  ayuda  a  perder  el  tiempo  y  a 

estropearlo todo. 



Esa  trama  satánica  de  políticos  profesionales  y 

funcionarios,  esa  gran  mentira  urdida  en  comandita, 

que  ha  burocratizado,  y  en  sí  eliminado  la  caridad  y  la 

filantropía,  ha  ido  pasando,  mediante  etapas 

imperceptibles,  a  la  sociedad  del  ineficiente  Estado  de 

bienestar  al  esotérico  Estado  asistencial.  En  el  Estado 

de  bienestar,  el  Estado  –la  nueva  iglesia  opresiva  y 

satánica- impone sus servicios y, por ende, la expansión 

burocrática,  a  cuantos  contribuyen,  eliminando  su 

libertad  de  opción.  En  el  Estado  asistencial,  la  mafia 

diabólica  afirma  ser  capaz  de  sostener  a  cuantos  no 

contribuyen, mediante dádivas, falsamente gratuitas. Y 

a diferencia de las personas altruistas de otros tiempos, 

que  gastaban  su  fortuna  en  servicio  de  los  pobres,  con 

frecuencia  por  un  ideal  religioso,  ahora  estos  parásitos 

se gastan las fortunas de los demás, fundamentalmente 

en cobrar ellos a fin de mes, con la excusa de los pobres, 
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pues  aman  tanto  a  los  pobres  que  los  crean  por 

millones. 



Salvo en esta etapa de infinita degradación de las 

mentes, de dominio absoluto de la estupidez, cualquiera 

puede  entender  que  si  dedicas  dinero  público  –del 

contribuyente,  que  aquí  siempre  parece  que  cae  de  los 

árboles  o  que  lo  crean  los  funcionarios-  a  resolver  un 

problema, ése no hará más que agravarse. Si generas un 

organismo, para resolver un conflicto humano, nunca se 

solucionaría  sino  que  empeorará  irremisiblemente.  El 

Premio Nobel de Economía, James Buchanan estudió y 

estableció  que  el  político  y  el  funcionario  tienden 

compulsivamente a incrementar presupuesto y bureau; 

a gastar más y a generar más puestos de funcionarios a 

su  mando  (donde  colocar  a  familiares  y  conmilitones). 

Por mucho que ofenda, si se genera un organismo para 

combatir  la  llamada  “violencia  de  género”,  no  acabará 

con tal execrable violencia, pues entonces el organismo 

dejaría  de  tener  sentido  y  sería  cerrado,  sino  que, 

consciente  o  inconscientemente,  estará  interesado  en 

que  el  problema  se  agrave,  pues  así  aumentará  sus 

dotaciones,  sus  sueldos  y  su  personal.  Eso  lo  hará,  por 

ejemplo,  reclamando  incesantemente  que  haya  más 

denuncias  u  ofreciendo  un  sueldo  durante  dos  años  a 

quien  denuncie;  generando  un  mercado,  en  el  que  la 

denuncia sea un negocio. De hecho, los organismos y los 

grupos organizados para depredar al Presupuesto en la 

lucha  contra  esa  lacra,  lo  único  que  han  conseguido, 

hasta  el  momento,  es  que  el  número  de  víctimas  sea 

cada año mayor. 
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Si  se  acabara  con  el  hambre  en  el  mundo, 

mediante organismos  funcionariales  internacionales,  el 

problema sería fácilmente resoluble, pero entonces esos 

organismos  internacionales  tendrían  que  desaparecer, 

por  lo  que  todo  es  mentira,  y  es  diabólica  en  cuanto 

juega  con  el  sufrimiento  humano  y  se  presenta  como 

remedo providencialista. 



 La plaga multiculturalista 

 

El  objetivo  satánico  es  descristianizar  España,  para 

acabar  con  ella  como  nación,  como  sociedad;  para 

terminar  con  su  población.  Esa  descristianización  es  el 

consenso  del  sistema,  porque,  entre  otras  cosas,  una 

sociedad cristiana, con sus resortes morales fuertes, no 

hubiera  consentido  la  rampante  corrupción  de  sus 

dirigentes,  ni  su  hipocresía,  ni  su  doble  moral,  ni  su 

falta de ejemplaridad ni, sobre todo, su uso y abuso de 

la mentira. 



Además, la expansiva trama burocrática satánica 

precisa levas continuas de pobres, dependientes de sus 

trabajadores  sociales,  de  sus  centros  sociales  y  del 

dinero  del  contribuyente.  Eso  sirve  a  la  falacia  del 

Estado  asistencial  humanitario.  La  conjunción  de  los 

dos  objetivos  –acabar  con  el  cristianismo  y  dotarse  de 

una  población  estable  de  pobres  para  aumentar  la 

burocracia-  ha  concluido  en  ese  caballo  de  Troya 

demoledor del multiculturalismo, según el cual nuestra 

sociedad  no  debía  tener  una  narrativa  común,  ni  una 

cohesión  interna  en  torno  a  unos  valores  compartidos, 
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un mínimo ético para favorecer la convivencia, sino que 

era  preciso  que  convivieran  en  el  mismo  territorio 

comunidades  diversas.  Mejor  enfrentadas,  porque  de 

esa  forma  los  políticos  administran  el  conflicto  (esas 

ruedas  de  prensa  hablando  de  la  detención  de 

‘yihadistas’ –para no decir musulmanes-o la petición de 

mayores  dotaciones  y  presupuestos  para  los  Cuerpos  y 

Fuerzas  de  Seguridad  del  Estado)  y  los  trabajadores 

sociales  adoptan  como  grupos  mascotas  a  poblaciones 

violentas, a las que, durante siglos, y cada viernes, se les 

predica  como  virtud  el  asesinato  del  no  musulmán 

(“matad  a  los  infieles  allá  donde  los  encontréis”,  aleya 

de  la  espada  que,  según  la  ley  del  abrogante  y  el 

abrogado  es  la  única  válida  para  la  relación  con  los  no 

musulmanes). 



No ha habido inmigración, difícil de justificar en 

una  sociedad  con  millones  de  parados,  cuando  la 

inmigración  siempre  ha  estado  relacionada  con  el 

mercado  de  trabajo,  sino  un  proceso  invasivo,  una 

auténtica  ingeniería  social  disolvente,  patrocinada  e 

impuesta  por  los  políticos,  a  una  sociedad  desarmada. 

De  ese  modo,  lo  que  se  han  generado  son  sociedades 

paralelas, demográficamente altamente expansivas, que 

preanuncian  en  los  conflictos  de  hoy  los  mucho  más 

graves  del  mañana.  Una  estrategia  suicida  de  la  que 

muchos deberían responder como traidores. 



Siempre las sociedades han tenido centinelas que 

advertían  de  la  llegada  del  enemigo  para  cerrar  las 

puertas de las murallas. Ahora se han abierto de par en 

par,  con  generosas  ayudas  sociales,  comedores  de 
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caridad  donde  no  se  pide  el  certificado  de  bautismo, 

como  se  dice  exhibiendo  una  estupidez  mostrenca, 

educación  y  sanidad  gratuitas,  que  nunca  lo  son,  sino 

que  tales  servicios,  muy  caros,  los  pagan  los 

contribuyentes  con  sangre,  sudor  y  lágrimas.  Los 

centinelas  no  sólo  han  introducido  al  enemigo  dentro, 

sino  que  han  dicho  que  eso  era  bueno,  que  era  la 

tolerancia,  cuando  era  acoger  a  los  intolerantes,  y  que 

seríamos más felices si no teníamos ningún elemento de 

cohesión interna, sino este nuevo paisaje de barrios en 

los  que  cada  uno  hay  una  narrativa,  y  donde  lejos  de 

percibirse  cualquier  atisbo  de  agradecimiento,  lo  que 

resuena es un fiero resentimiento y un ancestral odio. Y 

en  los  que  la  segunda  generación  es  más  arisca  que  la 

primera  y  la  tercera  –donde  existe  la  experiencia-  está 

aún más frustrada y es aún más violenta. 



Porque  bajo  la  tutela  de  la  trama  satánica 

político-burocrática  no  hay,  además,  integración 

posible, pues la riada de ayudas sociales mantiene a las 

poblaciones  en  la  marginalidad,  que  es  donde  han  de 

estar  para  justificar  los  desvelos  y  los  sueldos  y  los 

puestos  de  los  trabajadores  sociales  –termitas  de  la 

civilización-  y  la  existencia  de  los  centros  sociales.  De 

forma  que  el  conflicto  latente  cuando  estalla  se 

retroalimenta y no es infrecuente que se diga, sin rubor, 

que nos matan o atentan contra nosotros porque no les 

pagamos  lo  suficiente,  porque  las  ayudas  no  son  lo 

abundantes  que  sería  preciso  y  porque  no  hay  toda  la 

burocracia precisa. 
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 La plaga feminista 

 

Esta  es  la  más  letal  de  todas.  Esta  es  la  plaga  decisiva, 

exterminadora.  Las  españolas  actuales  han  decidido 

triunfar, realizarse, liberarse, al tiempo que extinguirse. 

No  puedo  por  menos  que  aquí  rendir  homenaje  a  sus 

madres, y a todas las madres que en tiempos pretéritos, 

desde  que  el  mundo  es  mundo,  han  arrostrado,  con 

grave  riesgo  para  su  vida,  la  difícil  y  hermosa  tarea  de 

perpetuar  la  especie.  Tal  pulsión  vital  instintiva  se  ha 

perdido en una lujuria estéril. 



Esto  va  más  allá  del  feminismo,  que  sólo  actúa 

como  estupidez  legitimadora  del  egoísmo  suicida.  El 

feminismo  es  la  simple  idea  de  que  la  mujer  ha  sido 

dominada  por  el  varón  a  lo  largo  de  los  siglos  y  los 

milenios, que la ha maltratado y discriminado y vejado, 

de  forma  que  las  mujeres  de  hoy  –liberadas  de  sus 

cadenas-  pueden  sentirse  administradoras  de  ese 

sufrimiento  y  de  ese  odio  acumulados.  Tal  reflexión  es 

un  remedo  de  la  dialéctica  marxiana  capitalista-

proletario,  en  la  que  el  varón  ocupa  el  papel  del 

capitalista  y  la  mujer  la  del  proletario  dispuesto  a 

ajustar  cuentas.  Curiosamente,  las  feministas  reducen 

sus críticas a la sociedad occidental cristiana, con la que 

se  muestran  muy  agresivas,  mientras  permanecen 

silentes ante la situación de la mujer en las  sociedades 

musulmanas.  El  feminismo  es,  notoriamente,  otro  de 

los  arietes  de  la  descristianización,  para  acabar  con  la 

civilización  que  más  ha  respetado  la  dignidad  de  la 

mujer.  De  hecho,  ese  simplismo  no  aguanta  la  mínima 
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contrastación  con  la  realidad.  Las  sociedades  han 

tendido  a  proteger  a  las  mujeres,  por  su  especial 

indefensión  y  necesidad  de  cuidados  durante  el 

embarazo. Eso es muy claro en el orden tribal. La tribu 

vencedora  extermina  a  los  varones  e  incorpora  a  las 

mujeres,  salvo  que  ese  exterminio  se  considere  un 

privilegio de la virilidad. 



Baste  citar  el  culto  a  la  Virgen  María  en  el 

catolicismo  para  poner  en  evidencia  toda  la  ridiculez 

feminista.  O,  en  los  tiempos  medios,  el  fenómeno 

poético y galante del “amor cortés”. O sin irse lejos, en 

los  períodos  de  1914-1919  y  1939-1945,  en  las  dos 

guerras mundiales, en los que las mujeres ocuparon en 

las  fábricas  los  vacíos  de  los  varones  que  habían 

marchado  al  frente,  para  tener  el  privilegio  de  morir 

luchando,  animados  en  las  arengas  de  que  lo  hacían, 

entre  otras  cosas,  para  defender  a  sus  familias,  a  sus 

mujeres, madres, hermanas, esposas y novias. 



Ahora, en las series todas son policías duras y en 

las novelas, las heroínas son mujeres, por una cuestión 

de mercado, puesto que hay más mujeres que varones y 

son,  además,  más  longevas.  Todo  este  papanatismo 

feminista, que es ficción y reinvención de la historia, no 

tiene nada que ver con el suicidio demográfico del que 

son  responsables  las  mujeres  de  esta  generación  y  que 

amenaza  con  extinguirnos  en  lo  que,  en  términos 

históricos,  es  un  suspiro,  provocando  un  auténtico 

suicidio  demográfico  y  un  proceso  de  sustitución  de  la 

población. 
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Este  suicidio,  el  más  letal  de  todos,  poco  tiene 

que  ver  con  el  feminismo  ideológico,  habitualmente, 

una  más  de  las  argucias  para  vivir  del  cuento  y  para 

pillar  subvenciones.  Está  relacionado  con  dos 

“adelantos”  técnicos:  los  electrodomésticos  y  la 

“píldora”.  Y  con  un  proceso  socio-económico:  la 

incorporación  de  la  mujer  al  mundo  del  trabajo.  Los 

electrodomésticos  han  facilitado  las  tareas  del  hogar, 

restándolas sus aspectos más sacrificados. La “píldora”, 

los  métodos  anticonceptivos,  y  ahora  ya  abortivos,  con 

la  “píldora  del  día  después”,  han  permitido  a  la  mujer 

disociar su sexualidad de la procreación. De fondo, hay 

un proceso moral de degradación, en el que un número 

considerable de mujeres españoles han abjurado de ser 

madres. 



La  incorporación  de  la  mujer  al  mundo  del 

trabajo  –consecuencia  en  buena  medida  de  los  dos 

“adelantos”  citados-  ha  sido  un  fracaso  sin  paliativos, 

una demolición de la sociedad. La sociedad no es mejor 

ni  más  justa;  simplemente  se  extingue.  La  tasa  de 

fecundidad  en  España  se  sitúa  en  el  1,2,  cuando  es 

precisa  una  tasa  de  2,1  para  mantener  el  nivel  de 

población.  Y  ese  dato  es  falaz,  porque  parte  es  de 

población  inmigrante,  lo  que  conlleva  un  proceso  de 

sustitución.  Desde  2009  mueren  más  españoles 

autóctonos  o  nativos  de  los  que  nacen.  Y  desde  el 

primer  trimestre  de  2011,  España  perdió  población. 

Todos  estos  datos  han  sido  analizados  por  Alejandro 

Macarrón  Larumbre,  en  su  libro  “El  suicidio 

demográfico  de  España”.  En  2010  ya  hubo  un  30% 
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menos  de  jóvenes  españoles  en  edades  comprendidas 

entre los 18 y los 25 años que hace sólo diez años. Entre 

2010 y 2020, en media, cada año habrá un 3% menos de 

españoles con edades entre 25 y 25 años. Prospectiva de 

los datos actuales: en 2100 habría menos de la mitad de 

los  españoles  que  en  2010  y  con  una  media  de  edad 

bastante  superior  a  la  actual.  Y  en  diez  siglos,  la 

extinción  sería  completa:  sólo  quedarían  unas  decenas 

de  españoles  nativos  o  autóctonos.  Y  esos  lapsus  de 

tiempo, que para las gentes de estos tiempos que buscan 

la  satisfacción  inmediata,  son  un  suspiro  en  el  devenir 

humano. 



¡No  es  un  proceso  de  envejecimiento  de  la 

población,  como  tiende  a  indicarse  eufemísticamente, 

sino una extinción en toda regla! No es un problema de 

conciliación  –bienvenidas  cuantos  medidas  se  tomen 

para hacerla posible- ni es preciso recurrir a los efectos 

demoledores  sobre  la  economía,  ni  al  riesgo  para  las 

pensiones,  ni  a  la  pérdida  de  creatividad  y  al 

anquilosamiento, porque todas esas cuestiones, ciertas, 

son reclamaciones al egoísmo, que es la enfermedad que 

nos corroe. 



Quiero,  como  inciso,  alabar  a  los  movimientos 

católicos  que  como  el  Opus  Dei,  el  movimiento 

neocatecumenal y el Regnum Christi de los Legionarios 

de  Cristo  predican,  contra  corriente,  no  cegar  las 

fuentes de la vida y a las mujeres de esos movimientos 

que,  con  abnegación,  tienen  familias  numerosas. 

Muestro mi reconocimiento y mi agradecimiento. 
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Las  mujeres  de  esta  época  han  decidido  no  ser 

madres;  se  han  encenagado  en  un  proceso  atroz  de 

egoísmo,  de  forma  que  han  decidido  no  perpetuar  la 

especie.  Se han  incorporado al mundo del trabajo,  a la 

política;  centran  el  debate;  el  lobby  feminista  ha 

conseguido  que,  en  ciertos  aspectos,  incluso  sea 

eliminada  la  presunción  de  inocencia.  Pero  se  han 

olvidado  de  la  maternidad.  Han  sometido  su  misma 

naturaleza  a  la  aspiración  insustancial  del  triunfo 

efímero,  de  la  realización  frustrante.  Han  llegado  aún 

más lejos, considerando la vida laboral como un fin y no 

como  un  medio.  Han  conseguido  la  autonomía 

financiera  y  ya  no  soportan  las  cargas  del  matrimonio. 

Se ha extendido de tal forma el divorcio como lacra que 

las ceremonias nupciales han  devenido, por  lo general, 

en  una  farsa.  La  Iglesia  católica  considera  que  el 

matrimonio  exige  una  gracia  especial,  un  sacramento; 

ahora no hay matrimonios, hay “parejas”; el 16% de las 

familias  son  monoparentales;  o  sea,  no  hay  familias. 

Nos han dicho tanto que iba a haber una pluralidad de 

familias  que  ni  se  percibe  que  la  familia  está 

desapareciendo  y  al  final  del  camino  se  percibe  una 

infinita  soledad  y  una  extinción.  Apenas  hay  estudios, 

pero  mi  percepción  es  que  muchos  de  los  divorcios  se 

producen  en  los  primeros  meses  después  del  parto, 

como  si  las  mujeres  hubieran  elegido  a  una  especie  de 

semental  y  consideraran  ahí  cumplida  su  misión 

procreadora.  ¿Y  ese  egoísmo  de  las  madres  –y  de  los 

padres-  como  será  premiado  en  su  senectud?  Hay  un 

horizonte  de  inmensa  soledad  tras  ese  egoísmo 
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militante;  un  inmenso  fracaso,  personal  y  societario, 

tras esa búsqueda frívola del éxito. 



No  estoy  contra  la  incorporación  de  la  mujer  al 

mundo del trabajo, como no lo estoy contra la ley de la 

gravedad,  pero  no  estoy  dispuesto  a  pasar  por  alto,  a 

mirar  para  otra  parte  ante  su  balance  aterrador:  las 

españolas  han  decidido  dejar  de  ser  madres.  Han 

decidido,  de  manera  inconsciente,  que  no  merece  la 

pena que haya españoles, ni españolas, para seguir con 

la semántica estúpida de lo políticamente correcto. Y no 

puedo  por  menos  que  lamentar  este  terrorífico 

fenómeno, soslayado. 



Esa  incorporación  al  mundo  del  trabajo  de  la 

mujer, presentada como un fenómeno sólo positivo, ha 

sido,  con  frecuencia,  funcionarial.  La  paridad  ha  sido 

política  y  burocrática;  el  satánico  Estado  ha  sido  el 

ariete  impulsor  del  proceso;  ha  buscado  dar  ejemplo 

para  demoler  la  sociedad,  para  extinguirla.  Todas  esas 

trabajadoras  sociales,  todas  esas  docentes,  todas  esas 

mujeres que cuidan de la infancia y la adolescencia y la 

juventud con demasiada frecuencia no son madres; dan 

consejos que para sí no tienen. Y ese vacío demográfico, 

que  hubiera  hecho  cerrar  centros  sociales  y  escuelas  y 

todo el aparataje falsamente humanitario, se ha suplido, 

en  una  retroalimentación  satánica,  con  mayores  dosis 

de multiculturalismo, con nuevas levas de inmigrantes. 



Esta incapacidad para perpetuarnos, por primera 

vez en nuestra historia, que tiende a identificarse en los 

estudios  como  un  proceso  relacionado  con  cierto  nivel 

de desarrollo y opulencia, no es más que egoísmo puro y 
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duro –no juzgo cada caso, donde pueden darse muchas 

circunstancias. Este decaimiento demográfico letal es la 

consecuencia  de  un  decaimiento  moral.  Corrompida  la 

mujer, corrompida la sociedad. La mujer no sólo había 

sido,  por  los  siglos  de  los  siglos,  la  transmisora  de  la 

vida,  sino  también  el  fundamento  de  la  familia;  el 

ejemplo  de  abnegación,  de  entrega,  la  transmisora  de 

virtudes.  Me  entran  ganas  de  llorar  ante  esta 

degeneración  y  ante  las  gravísimas  consecuencias  que 

conlleva. Lloro por una civilización que se extingue. Y es 

una  falacia,  un  imposible  metafísico,  que  una 

sustitución  por  población  inmigrante  pueda  ser  una 

solución, aún al precio de la extinción de los españoles 

autóctonos,  pues  esa  población,  subvencionada, 

dependiente  de  los  servicios  sociales,  protegida  como 

grupo  mascota  por  el  Estado  asistencial,  se  tornará 

agresiva ante el decaimiento de los autóctonos y ante el 

resquebrajamiento  del  edificio,  y  buscará  con  violencia 

el desquite –ya lo está haciendo, no aventuró nada que 

no  sea  previsible,  ahí  está  la  masacre  de  París-  y  la 

entrañable  España  –y  la  vieja  Europa-  serán  el  campo 

de  batalla  de  guerras  civiles  étnicas  o  religiosas,  de 

inusitada crueldad 
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III 



EL FRACASO DE LA DEMOCRACIA 



La  democracia  ha  fracasado.  Lo  que  Antonio  García 

Trevijano  –mente  preclara,  luchador  infatigable, 

condenado  a  un  duro  ostracismo  por  el  sistema-  ha 

definido  como  el  régimen  de  partidos  es  un  completo 

fracaso  que  conlleva  la  demolición  de  la  sociedad.  La 

trama  satánica  político-burocrática  está  acabando  con 

la  civilización.  No  me  refiero  sólo  a  ese  papanatismo 

empalagoso  que  desde  la  nefasta  transición  nos  hastía 

con  ese  engolamiento  beato  de  “nosotros,  los 

demócratas”,  para  defender,  como  ausente  de 

alternativa, 

esta 

mierdocracia 

expoliadora 

y 

degenerativa,  cuyos  intereses  creados  son  cada  vez 

mayores y más entrelazados y cuyas consecuencias son 

cada vez más perniciosas. 



La democracia es el sistema que permite sustituir 

al Gobierno sin derramamiento de sangre. Implica una 

temporalidad,  con  elecciones  a  tiempo  tasado,  cada 

cuatro  años,  pero  esto  implica  un  cortoplacismo 

demoledor.  Por  una  parte,  los  políticos  devenidos  en 

funcionarios  de  la  política  pretenden,  por  todos  los 

medios, sortear este dictamen y perpetuarse para lo que 

recurren  con  impudicia  a  la  compraventa  del  voto, 

mediante  el  reparto  de  dádivas  y  expoliando  a  las 

generaciones  futuras,  incluso  a  los  que  no  han  nacido, 

dilapidando  el  patrimonio  nacional  o  estableciendo 

deudas  a  futuro.  Por  otra  parte,  se  obsesionan  en  el 
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control  de  todos  los  medios  desde  los  que  puedan 

recibir críticas o que puedan cuestionar sus privilegios. 

Y más allá, se dedican a generar conflictos sociales para 

que  las  sociedades,  invadidas  y  atemorizadas,  no 

puedan  rebelarse  y  tengan  que  depender  de  los 

dirigentes  que  han  creado  los  problemas  y  han 

provocado  las  invasiones  migratorias,  mediante  la 

administración 

de 

histerias 

morales, 

agitadas 

frecuentemente al unísono por las televisiones. 



La trama satánica político-funcionarial invade la 

sociedad  civil  tornándola  anémica.  La  fagocita.  La 

destruye. O esto no es una democracia o la democracia 

es  perversa.  Ese  es  el  debate  insoslayable.  De  nada 

sirven  los  programas,  que  se  incumplen  en  horas 

veinticuatro, en una mentira generalizada y consentida. 

Todo  es  una  farsa,  en  lo  que  los  falsos  regeneradores 

con  rapidez  se  acomodan.  No  gobierna  el  demos, 

ninguneado  con  sarcasmo  pertinaz,  sino  una  casta, 

política,  económica,  mediática,  sindical,  patronal,  de 

asociaciones y chiringuitos subvencionados. La persona 

es  aplastada,  sin  libertad  política,  obligada  a  ser 

paciente  víctima  de  la  expoliación.  Esa  casta  impune 

está  al  margen  de  la  Ley  y  se  salta  las  leyes  que  ella 

misma  aprueba,  como  sucede  de  continuo  con  las 

normas dictadas respecto a la inmigración. 



España  se  derrumba.  España  se  suicida.  Y  todo 

es  una  mierda,  una  mierdocracia.  No  es  suficiente  ya 

con ir a la división de poderes, que es fundamental. Ni 

dar la opción, tras un período de libertad constituyente, 

a  optar  por  una  República  presidencialista,  que  es  una 
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clara  opción.  Es  preciso  en  una  nueva  Constitución 

establecer el equilibrio presupuestario: que el ejecutivo 

no  pueda  endeudarse,  que  no  pueda  gastar  más  de  lo 

que  ingresa.  Que  sean  prohibidas  las  dádivas  cuanto 

menos en los prolegómenos de las elecciones, que sean 

expulsados  de  inmediato  los  funcionarios  situados 

como fijos por los partidos políticos. Y que quienes han 

robado devuelvan lo sustraído y quienes han endeudado 

a la sociedad sean inhabilitados de por vida. 
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IV 



O DESTRUIMOS LA UNIÓN EUROPEA O LA UE 

DESTRUYE A EUROPA 



Un lobby de funcionarios establecidos en Bruselas, que 

cobran  sus  elevados  sueldos  libres  de  impuestos, 

deciden sobre España, eliminando su soberanía, sin que 

nadie  les  haya  elegido  y  sin  que  nadie  les  controle,  e 

imponiendo  los  dictados  de  lo  políticamente  correcto. 

Esos  eurócratas  son  los  sumos  sacerdotes  del 

relativismo,  los  destructores  de  las  soberanías.  O 

destruimos la Unión Europea tal y como está concebida, 

con  su  aparataje  satánico  burocrático,  para  volver  al 

Tratado  de  Roma,  o  la  Unión  Europea  destruye  a 

España y a Europa. 
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V 



LOS EFECTOS DEVASTADORES DEL PECADO 



El  relativismo,  base  de  lo  políticamente  correcto,  es 

semántico:  considera  que  mediante  el  cambio  de  las 

palabras,  del  lenguaje,  se  modifica  la  realidad. 

Ciertamente,  su  efecto  sobre  las  mentes  es  devastador. 

Entre  todas  las  palabras  proscritas  del  Diccionario 

relacionadas  con  la  existencia  de  una  moral  objetiva  –

bien y mal, verdad y mentira, virtud y vicio- con la que 

más  saña  se  ha  mostrado,  hasta  casi  desterrarse  del 

mundo eclesiástico, es la de pecado, porque pecado hace 

referencia a la existencia de un código ético, respecto al 

cual  hay  actos  lesivos  y  dañinos  para  el  alma  de  quien 

los  comete  o  los  omite,  efectos  perversos  en  la  vida  de 

terceros, habitualmente inocentes y, sobre todo, implica 

la  existencia  de  un  Dios  personal  al  que  se  ofende, 

pervirtiendo  la  obra  de  la  creación,  poniéndola  en 

peligro. 



Y,  sin  embargo,  la  gravísima,  extrema  situación 

que  vive  España,  este  suicidio  en  que  la  sociedad  se 

encamina hacia el abismo, hasta extinguirse, y en el que 

todos  parecen  haberse  vuelto  locos,  es  la  consecuencia 

de  todos  y  cada  uno  de  los  pecados  personales  de  los 

españoles. Se ve con extraordinaria claridad en los casos 

de  corrupción,  que  no  son  nunca  ocasionales  sino  que 

tienden sistemáticamente a ser estructurales: atrapados 

en la avaricia, los corruptos nunca paran en su saqueo, 

siempre quieren más y más. También son evidentes los 
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efectos perversos de la lujuria, en forma de destrucción 

de las familias, de incremento de los abortos, de daños 

colaterales a los hijos. 



La  generalización  del  pecado,  de  las  ofensas  a 

Dios,  ha  hecho  que  la  sociedad  se  haya  ido  tornando 

cada vez más hostil. La lealtad ha desaparecido en aras 

de una frivolidad inconsistente. No se cumple la palabra 

dada.  Hay  cada  vez  más  dificultad  para  la  amistad  o 

para  establecer  y  conseguir  objetivos  comunes.  El 

pecado  es  destructivo;  de  las  personas,  por  supuesto. 

Siempre  hace  daño.  La  Biblia  dice  que  sus  efectos  se 

extienden  hasta  la  tercera  generación.  Daña,  pues,  a 

personas  indefensas  e  inocentes.  Una  sociedad 

pecadora tiende al nihilismo y a la autodestrucción. 



No erraban los clásicos cuando aseveraban que se 

vive como se piensa o se piensa como se vive. Aquí se ha 

dejado de pensar y se vive una farsa. Parece como si la 

sociedad  se  ha  salido  de  sus  goznes  y  estamos 

gobernados  y  dirigidos  por  locos,  que  nos  traicionan  y 

encima  nos  saquean.  El  pecado  ha  tomado  carta  de 

naturaleza.  No  se  habla  de  él.  No  existe  y  está  más 

presente  que  nunca,  con  exhibición  de  conductas 

degeneradas. 

Hay una general apostasía. Los clérigos no hablan del 

pecado para no espantar a la clientela o porque no creen 

que serán seguidos. Apenas si se habla de Dios por parte 

de sus ministros, de quienes han entregado su vida a su 

servicio.  Sequía  de  vocaciones,  iglesias  cerradas, 

ausencia  de  agua  bendita,  telarañas  en  los 

confesionarios,  sin  horario  de  confesiones,  como  si  se 
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tratara  de  eliminar  el  fundamental  Sacramento  de  la 

Penitencia. El Estado satánico ha suplantado a la Iglesia 

salvadora y ésta se ha plegado, inquieta en demasía por 

sus finanzas. 



Decía el gran Gilbert K. Chesterton que el dogma 

que no necesita explicación es del pecado original, pues 

basta con abrir la ventana. Y también que cuando no se 

cree en Dios, se termina creyendo en  cualquier cosa. Y 

en  esas  estamos.  Hay  una  general  estupidez  que  lo 

invade  todo.  El  relativismo  ha  hecho  que  el  pecado  no 

sea  ni  tan  siquiera  transgresión,  sino  cotidaneidad 

banal. 



Por  eso,  este  suicidio  colectivo,  consecuencia  de 

haber  dado  la  espalda  a  Dios,  sólo  puede  impedirse 

mediante la oración y la conversión personales. Hay que 

ser  humildes,  nada  podemos  sin  la  ayuda  de  Dios 

omnipotente.  No  soy  ejemplo  de  nada,  ni  estoy  para 

tirar  la  primera  ni  la  última  piedra.  Acudo  a  Dios  en 

petición  de  perdón  por  mis  pecados  y  de  ayuda  para 

serle fiel en este mundo relativista. 
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VI 



EL PLAN SATÁNICO PARA ACABAR CON LA 

HUMANIDAD 



Las plagas están tan entrelazadas, los intereses creados 

son  tan  enormes,  el  sistema  ha  perfeccionado  de  tal 

manera los resortes de control, que no puede por menos 

que  percibirse  un  plan  satánico  para  acabar  con  la 

Humanidad. Ya hemos visto sus grandes líneas: 



a)  Las  mujeres  españolas  han  renunciado  a  ser 

madres. Lo que no sucede en la naturaleza, ni ha 

sucedido nunca en el devenir de los hombres, la 

sociedad se encamina a su propia extinción. 

b)  Esa  renuncia  a  perpetuarse  es  sustituida  por 

levas  de  inmigrantes  subvencionados  que 

generan  sociedades  paralelas  agresivas  y 

descristianizadoras. 

c)  Esas  levas  justifican  la  trama  satánica  político-

burocrática  que  expolia  a  los  ciudadanos  y 

destruye  a  las  familias,  con  lo  que  la  natalidad 

cae aún más y todo el proceso se retroalimenta. 





El suicidio de España es reflejo, está inserto en el 

suicidio general de Europa y tras Europa va el resto del 

mundo,  pues  para  mantener  los  actuales  niveles  de 

población se precisa que el motor europeo  no renquee. 

No se trata sólo de economía, pero en ese ámbito ya ha 

quedado  claro  que  la  idea  de  una  crisis  meramente 
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occidental, que no afectaría a los llamados “emergentes” 

era  una  más  de  las  mentiras  con  las  que  se  nos 

adormece.  Eso  que  ha  dado  en  denominarse  la 

globalización,  fruto  de  la  mejora  de  los  transportes, 

hace que todos dependamos de todos; hace, sobre todo, 

que todos dependan de lo que dependa de Europa. 



Y el suicidio de España y el suicidio de Europa es 

el suicidio del mundo. La obsesión luciferina siempre ha 

sido  acabar  con  la  obra  de  la  creación  y  especialmente 

con la hechura de Dios que es el hombre, a su imagen y 

semejanza,  dotado  de  razón  y  libertad.  El  diablo  es 

primero mentiroso y luego homicida. 



Estos son tiempos duros, muy duros. Críticos en 

la  historia  de  la  Humanidad,  en  la  que  los  dirigentes 

parecen  empeñados  en  lanzar  al  abismo  a  las 

poblaciones;  en  los  que  parece  perdida  la  cordura;  en 

donde nadie es ni lo que parece ni lo que debería ser. No 

hay  referencias  morales.  No  hay  ejemplaridad.  Son 

tiempos para la conversión y la oración, acudiendo a la 

misericordia de Dios  para que acorte el tiempo de esta 

tremenda prueba. 
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VII 



UNA INTERVENCIÓN EXTRAORDINARIA DE DIOS 



El  pecado  ha  corroído  hasta  los  tuétanos  los  resortes 

morales  de  la  sociedad.  España  se  ha  quedado  sin 

energía vital. Todo es imagen sin sustancia. Bambalinas 

de  un  decorado  falso.  Nada  parece  poder  hacerse  para 

que  las  aguas  vuelvan  a  su  cauce.  La  honradez  es 

perseguida. La virtud acosada y ridiculizada. La mentira 

domina  el  mundo  con  desfachatez  satánica.  Sólo  una 

advertencia  de  Dios,  un  paternal  castigo,  una 

intervención extraordinaria de Dios podrá salvarnos de 

nuestra  propia  autodestrucción.  No  invento  nada.  No 

aporto nada de mi cosecha. Ese mensaje es habitual en 

las  últimas  apariciones  de  la  Virgen,  en  las 

intervenciones en la historia de María, como las define 

el catedrático de Historia, Javier Paredes. Está tanto en 

las  apariciones  de  San  Miguel  de  Garabandal  como  en 

las  Medjugorje,  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora 

de la Paz. 



¡Ven, Señor, no tardes! 
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VIII 



MEDJUGORJE: DONDE LA VIRGEN MARÍA 

INTERVENIE Y DA ESPERANZA 



Esta  crisis  no  es  económica,  no  sólo,  sino  moral  y 

religiosa.  Es  la  consecuencia  de  una  general  apostasía 

en  Europa,  que  ha  ido  corrompiendo  al  resto  del 

mundo.  Es  el  fruto  del  pecado,  de  la  acumulación  de 

pecados  personales.  Así,  la  corrupción  es  la 

consecuencia  de  que  políticos  sin  escrúpulos  manejan 

demasiado de nuestro dinero y se han dejado llevar por 

el pecado de avaricia de manera irrestricta. El mundo –

sobre todo Europa- ha dado las espaldas a Dios y va a la 

deriva  hacia  el  abismo.  No  se  sale  de  esta  crisis  sin 

conversión personal. 



Esa  llamada  a  la  conversión  personal  –a  la 

confesión  mensual,  al  ayuno  a  pan  y  agua  martes  y 

viernes,  al  rezo  del  Santo  Rosario,  a  la  asistencia  al 

Sacrificio de la Misa, a la adoración ante el Sagrario…- 

es  la  que  lleva  haciendo  desde  hace  treinta  años  la 

Virgen  María  en  un  pequeño  pueblo  Medjugorje,  de 

cultura croata, pero inserto en un valle dependiente de 

Bosnia-Herzegovina. La Virgen María se apareció a seis 

adolescentes croatas hace treinta años y desde entonces 

lo hace todos los días a tres ellos y en días señalados a 

los otros tres. 



Estos  son  tiempos  históricos  decisivos  con  una 

lucha denodada del mal por triunfar, como vemos todos 

los días. La mentira  domina  el mundo. Y Satanás es el 



68 



 El suicidio de España 



padre  de  la  mentira.  Se  miente  a  toda  hora.  Mentir  se 

considera  ya  normal,  ha  tomado  carta  de  naturaleza. 

Mienten  los  políticos a  todas  horas,  en  todo  momento, 

sin  que  ello  tenga  penalización  alguna;  al  contrario,  se 

considera una muestra de inteligencia. Se miente en las 

relaciones  personales,  con  la  familia  destruida  por  la 

lacra  del  divorcio,  con  una  depresión  demográfica  –la 

Virgen dice que cuantos más hijos se tenga, mejor- que 

ni  tan  siquiera  permite  el  mantenimiento  de  las 

generaciones  (la  tasa  de  fecundidad  en  España  es  del 

1,2, lejos del 2,1 necesario, y parte de esa fecundidad es 

de población emigrante, en un proceso de sustitución). 



No  tengo  ninguna  duda  de  la  veracidad  de  las 

apariciones.  Porque  no  se  lo  van  a  inventar  unos 

adolescentes  que  se  van  a  complicar  la  vida,  cuando, 

además,  las  apariciones  se  iniciaron  en  la  Yugoeslavia 

de Tito, bajo el dominio comunista y eso sometió a los 

videntes a persecución. Y, sobre todo, cuando los frutos 

de  devoción  y  piedad  en  Medjugorje  son  patentes  y 

edificantes.  Hace  poco  pude  asistir  a  la  charla  –con 

Santo Rosario, Exposición del Santísimo y Santa Misa- 

con Sor Emmanuel Maillard, una monja francesa, de la 

Comunidad  de  las  Bienaventuranzas,  que  vive  en 

Medjugorje y ha hecho su misión divulgar los mensajes 

de  la  Gospa  (la  Virgen  María  en  croata).  Era 

impresionante  la  alegre  devoción  que  transmitía. 

Recomiendo  vivamente  sus  libros,  bien  baratos, 

especialmente “Medjugorje, el triunfo del corazón” y “El 

Niño  escondido  de  Medjugorje”,  título  basado  en  una 

anécdota  preciosa:  un  día  de  Navidad,  la  Gospa  se 
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apareció con el Niño en su regazo, Quien se dedicaba a 

esconderse y aparecer detrás del manto de la Virgen, a 

jugar al escondite. 



La  misma  Iglesia  Católica,  en  estos  tiempos 

críticos, transmite confusión y decaimiento. Las Iglesias 

están cerradas, fuera de algunas horas los domingos; la 

crisis  de  vocaciones  es  pavorosa;  los  colegios  están 

sometidos  al  Estado  mediante  conciertos  y  en  ellos 

apenas  quedan  un  par  de  consagrados.  La  Conferencia 

Episcopal  habla  muy  poco  de  Dios  y  mucho  de  sus 

finanzas. La única  crucecita que cuenta es la del IRPF, 

no tanto como la Cruz salvadora. Cuando se comunica, 

la  Iglesia  se  presenta  como  una  simple  ONG  que  hace 

“una  labor  social”.  Sus  medios  de  comunicación  son 

partidistas 

y 

deportivos. 

Hay 

sacramentos 

importantísimos, como el de la Confesión o Penitencia, 

que  prácticamente  han  desaparecido,  que  es  casi 

imposible acceder a él (en Medjugorje hay colas ante los 

confesionarios).  Las  homilías  en  las  Misas  son 

vaporosas.  La  persecución  de  los  cristianos  en  las 

naciones  musulmanas  es  silenciada  de  manera 

escandalosa.  La  doctrina  sobre  la  indisolubilidad  del 

matrimonio y sobre el carácter sagrado de la vida –en la 

que,  por  cierto,  insiste  mucho  la  Gospa-  apenas  se 

predica  y  se  difunde.  La  lujuria  lo  invade  todo 

provocando una amargura esterilizante. El modernismo 

ha  entrado  en  la  Iglesia  de  manera  arrasadora  y  se 

busca la componenda y el aplauso fácil, al tiempo que se 

está  todo  el  tiempo  pidiendo  perdón  de  cuestiones 
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genéricas,  porque  no  se  pide  perdón  de  los  pecados 

personales. 



Hubo  también  apariciones  en  los  años  sesenta 

del  pasado  siglo  a  cuatro  niñas  en  un  pequeño  pueblo, 

San  Miguel  de  Garabandal,  de  Santander  (ahora,  en  la 

suicida estupidez autonómica, Cantabria), pero no se las 

hizo caso, porque, entre otras cosas, decía que muchos 

cardenales, obispos y sacerdotes iban por el camino de 

la  perdición  y  llevaban  tras  sí  a  las  almas.  Aquello  o 

gustó a la jerarquía. 



Todo  esto  es  la  obra  de  Satanás.  El  Estado 

satánico trata de sustituir a la Iglesia. Se presenta como 

un  ente  moral,  depredador,  omnipresente,  que  elimina 

la responsabilidad personal. En crisis la fe, la razón no 

tiene  donde  sustentarse  y  es  proscrita,  sustituida  por 

confusos  sentimentalismos  dependientes  del  telediario 

del  día  y  de  las  histerias  morales  provocadas  y 

difundidas por los burócratas. Y ese Estado satánico es 

un mal absoluto, un fracaso completo. 



La  realidad  de  que  hay  un  más  allá,  una  vida 

eterna,  en  donde  se  juzgarán  nuestros  actos,  conlleva 

una  fuerte  llamada  a  la  responsabilidad  personal.  La 

negación  de  ese  hecho  ha  sumido  a  las  gentes  en  la 

irresponsabilidad,  en  la  vivencia  de  presentes 

yuxtapuestos,  sin  sentido,  sin  objetivo  y  sin 

consecuencias. La  irresponsabilidad se ha generalizado 

y sólo se considera que algo está mal, “si te pillan”. 



Toda  Europa  se  tambalea  sin  referencias  ni 

resortes morales, degenerada por la estupidez laicista y 

por  el  caballo  de  Troya  multiculturalista,  fomentando, 
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con cargo al contribuyente, una islamización expansiva 

que  no  lleva  a  ninguna  parte,  que  lleva  al  abismo  y  la 

desolación,  al  terrorismo  y  a  futuras  guerras  étnicas  y 

religiosas,  de  crueldad  inaudita.  Y  todo  el  mundo 

depende  de Europa,  de la civilización occidental, como 

motor para mantener los actuales niveles de población. 

Esa crisis moral se ha ido extendiendo por  el mundo y 

las  conciencias  están  ya  tan  mal  formadas  que  mucha 

gente  es  incapaz  de  ver  los  estragos  y  se  aferra  a  un 

presente de frivolidad, banalización y materialismo. 



En  Medjugorje,  la  Virgen  María  ha  hecho  a 

algunos  videntes  custodios  de  diez  secretos,  que  se 

harán públicos en sus momentos, que son advertencias, 

llamadas  a  la  conversión  para  evitar  castigos  divinos, 

provocados por las malas conductas de los hombres. No 

es ningún secreto que el mundo va mal, rematadamente 

mal, peor de lo que ha ido nunca. Vemos en conflicto de 

Irak y Siria donde se ha llegado a niveles insoportables 

de bestialismo, financiados y apoyados por los Estados 

Unidos. Vemos como hay un plan general de exterminio 

de  los  cristianos,  financiado  y  apoyado  por  las 

petromonarquías. Vemos como mienten empresas antes 

sólidas como Volkswagen –para  conseguir las malditas 

subvenciones-,  como  Alemania  se  deteriora  de  día  en 

día,  atenazada  por  los  dictados  suicidas  de  lo 

políticamente  correcto;  como  los  pocos  líderes  y 

pueblos  que  mantienen  el  sentido  común,  son 

anatemizados  por  unos  medios  de  comunicación 

corruptores  y  degenerados,  dedicados  a  entretener  y  a 
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emponzoñar  a  gentes  sin  fondo  y  sin  moral.  Con 

frecuencia, son aislados y condenados al ostracismo. 



Medjugorje  implica  una  gran  esperanza.  La  de 

que  en  medio  de  nuestras  tribulaciones,  Dios  y  su 

Madre  Santísima  no  nos  han  abandonado,  no  nos  han 

dado por perdidos. Y la Gospa interviene en la historia, 

como  ha  señalado  el  catedrático  de  Historia 

Contemporánea, Javier Paredes, y nos marca el camino 

conocido de la alegría profunda de la conversión, de la 

limpieza  del  alma,  de  la  vuelta  a  lo  espiritual.  Siempre 

resonarán con la fuerza de la verdad, las palabras de un 

gran  santo,  pecador  arrepentido,  San  Agustín:  “Señor, 

nos has creado para Ti, y nuestro corazón está inquieto 

hasta que descanse en Ti”. 



No  he  ido  aún  a  Medjugorje,  aunque  tengo  el 

propósito  de  hacerlo.  Animo  a  todos  los  lectores  a 

informarse  directamente  y  a  ir  a  esa  pequeña  aldea  de 

Bosnia,  donde  la  Virgen,  para  salvar  a  este  mundo 

atribulado y sin horizonte, lo ha hecho depender de seis 

sencillos  adolescentes  –hoy,  ya  personas  maduras  y 

casadas  todas-  croatas.  Podéis  informaros  a  través  de 

 hijosdemedjugorjeespana@gmail.com 

o 

en 

los 

teléfonos 676.05.95.94 y 629.79.28.49. Medjugorje es la 

noticia  más  importante  que  se  produce  cada  día  y 

muestra que al final el Bien, Dios triunfará. Ven, Señor, 

no tardes. 



 Artículo publicado en la web 

 decisioneconomica.com 
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